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Señor Presidente : 
Señores Ministros · 

Señores: 
Cuando se coloca una barra de oro, enrojecida, sobre 

un yunque, óyese un canto suave, monótono, dulce, que 
parte del punto de contacto de los dos cuerpos: la dilata· 
eíon, la nueva colocacion molecular, la actividad que se 
propaga de átomo a átomo, de molécula a molécula, de so­ 
lido a sólido, de sistema a sistema, de actividad irradíante 
a actividad irradiada, producen la armonís ; es el himno 
del trabajo, el triunfo del orden, la voz de la naturaleza, 
aquella misteriosa armonía que los E,.ntiguo.s oían bajar de 
las estrellas, es el salmo de la vida, que grita a los cre­ 
yentes: « DE"C"S UEl FECIT » , 

Colocadas las U níversídades en el corazón de los gran­ 
des organismos sociales, encargados de investir a los que 
se han de poner mañana, quizá hoy mismo, a la cabeaa de 
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las agrnpacioues dirigentes, siendo ellas las que han de 
dar el transeat a las moj or es ideas, las responsa blos de las 
malas semillas que se arrojan en el medio social , puestas 
en medio d e ese mar borrasooeu do nuevas ru ienf.acionea, 
de ansiedades, daseo nteutos, auhelo~, espei anaas ; cuando 
todos fijan sus míradss en los que deben ir siempre haoia 
adelante, pero sin tanteos, sin yaeHacione1,1, ain t10pe2.ar con 
errores; es grand~ la responuahilidad dn este Cuerpo co­ 
legiado; y todas sus obras, sus ernp1 esas, sus consultas, sus 
jilicios, sus sentcucias, deben apoyarso en bases soltdtsi­ 
mas, inconmovibles: po1que « la historia no enseña la hon 
radez a la conciencia ; es la couciencia la que enseña a la 
historia». 

Extraño tiempo es éste en que vivimos; el amor a la 
libertad puede degenerat· en locura; sin una sólida base fi­ 
losófica, se edifica sobre arena; el error filosófico de hoy, 
engendra1á el error jurídico do mañana; del sacudimiento 
de un yugo religioso o moral, dimana un número sin núme­ 
ro de errores trascendentales, como agitaciones del proleta­ 
riado, como luchas de razas, como antagonismos entre ricos 
y pobres, como ensayo de un nuevo modo de ser social so­ 
bre fundamentos Ilusor ios. No pueden ser legítimas las 
conclusiones sacadas de falsas premisas. tener como lícito 
al robo, porque lo han verificado las mullitudos, los pueblos, 
las razas vonoedot as, siempre reduudar a en un mal social, 
siempre será una dolorosa dan ota, siempre habrü que con­ 
fesar honradamente el fracaso y teuer valor para desandar 
el mal camino y volver al punto de partida. 

Las organizaciones universítar ias no pueden oomprerne­ 
terse a formar sabios, pensadores profundos, poetas que re· 
presenten dignamente a su época, Iector es y traductores del 
momento histórico que contemplan; niuguua universidad, 
solo por serlo, ha hecho a un Napoleón, el que pensaba y or­ 
deuaba por muchos; a un Newton, nuevo Colón que halló en 
sí mismo Awéricas que dio a conocer al mundo de los pen· 
sadores; no Iué una Universidad quien le enseñó a Herder 
la F'ílosofía de la Historia; no pudo Klepsteck hallar los 
sublimes cantos de su Mestada en las aulas en que se 
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planteaban silogismos y se ejercitaba a los alumnos en 
la hsrrnosa pa lestr­a de la dialéctica; no penséis que las 
uuiversuiudes famosas de Pavía y de Bolouía dieron al Dan· 
te los belltsrmos cantos del Pa1 atso, las visiones artístiou­ 
mente horrible!', del infierno y del pmeatorio, ni que en 
ellas escuchar a el t1 iste Iameuto de 1'­­,rances~a: ¡ Y ya 
uun ca jamás nos dejaremos! ... Esos centr os docentes son 
los i nstt nmentus pa, a que el que fué llama Jo, el (Nc;eogi· 
rlo, el vidente, el marcado con ese q ui.l dlvinuu, con­ 
vierta en incendio la chispa que ya tenía depositada. en 
lit inteligencia o en el corazón. Pero los genios, los que 
ounvir tieron en esclavo al vapor de agua y le obligaron 
a trabajar; aquellos que, con una frase sublime, oondu­ 
jeron a la muerte de los héroes a los que se inflamaron 
en sus palabras y en sus esoritcs, obras son del silencio, 
de la dulcs soledad, de haberse hallado repentinamente 
en un ambiente favorable. 

¿ De qué modo ha cumplido con sus deberes nuestra 
U ni versídad '? 

¿Qué vacíos ha llenado 'l ¿ Qué mejoras presenta 't 
Vamos a responderos con la siguiente relación de los tra­ 
bajos emprendidos en el curso de 191::J. 

"'\; erificada la apertura del año lectivo, el 19 de ene­ 
r1), "\On la solemnidad acostumbrada, empe~aron las ta­ 
reas escolares en los últimos dtas del mes citado. El te­ 
rremeto del 28 de abril las. interrumpió durante poco tíem­ 
po; después, siguieron con regularidad. 

Puesta la atención de las autoridades universitarias, 
al pi ogreso y desenvolvimiento del plantel y a la impor­ 
tancia de su influencia social, dispusieron seguir adap­ 
tándolo al ambiente, del cual asimila los elementos indis­ 
pensables para un buen éxito de su ministerio. Conci­ 
ben aquellas autoridades un tipo de adelantamiento y co­ 
modidad para el mañana, que no rebasa los limites de 
lo posible; tienen un ideal. Y si a éste añadimos el par­ 
ticular aliento que emana del Ministerio de Instrucción 
Pública, hoy> la Universidad, no pide mayor declaración 
el asentar que su decadencia es imposible. 
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Llegada la hora de discutir problemas trascendenta­ 
les para el país, el Consejo Universitario, a iniciativa del 
señor Rector, dispuso que en la Universidad se diera una 
serie de conferencias económicas. Se encomendaron a la 
bondad y competencia de los señores don Jesé E. Suay, 
Ministro de Hacienda, y catedráticos doctores Belarmino 
Suare», don Salvador Rodríguez González, don Manuel 
tJastro Bamirez y don Pedro ~. Fonseca, J tuvieron, co­ 
mo era de &3sperarse, el mas cumplido éxito. 

Nuevos hori ontes en la función universitaria sor· 
prendieron al público pensador. Deber de patriotismo 
es hacer circular buenas monedas sociales, dirigir I a opi­ 
nión, encausar las ideas, iluminar los derroteros de la ju· 
ventud 

En aquellos problemas aún no del todo resueltos, es 
muy democrátíco que todos comprendan la labor guberna­ 
mental; los que están encargados de vigilar por la conserva­ 
ción de la riqueza pública, de afirmar el crédito del país, de 
señalar los peligros de la mala inversión de los capitales, 
bien hacen en trabajar a la luz meridiana, en pedir el concur­ 
so de los especialistas, en discutir a puertas abiertas cual 
es la senda más segura 

Amplia fué la discusión; en el palenque de esta tri­ 
buna un paladín sucedió a otro paladín, Todos caballo­ 
rosos, reposados, poseídos por completo de las matei ias 
tratadas. Y el público, lo decimos con orgu.llo, supo co 
ri esponder a lo que de él se esperaba; el paraninfo de la 
mater no pudo contener a los oyentes; 60 despertó el inte­ 
rés público y Ja prensa Iué eco fiel de la opinión, no de to 
dos, sino de los más euteudídos, de los videntes, de los que 
han cultivado con amor los problemas financieros, de los 
que a sus estudios han añadido la práctica de enseñar han 
cultivado la gimnasia del discurso, han aprendido aquella 
difícil facilidad de decir llanamente, tangiblemente, las 00 
sas hondas, elevadas, trascendentales El eutusiasmo se des­ 
bordó después de beber las enseñausas de los maestros, re­ 
compensándoles en algo de sus vigilias y apreciando su 
intensa labor de pensadores. Las esperanzas de la Uuiver­ 
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sldad fueron sobrepujadas, los íuícíador.ss de la obra están 
complacidos. 

Para proporcionar descanso a los espíritus en la con­ 
templación de bellas obras, dispuso el señor Rector que se 
celebrasen exposiciones de pintura. 

¿ Qué decir de este arte cuyas manifestaciones rayan 
en lo divino?. 

¿ Qué, de los cuadros de la nsturaless, de esa visión 
del más allá, de la captura úe un haz luminoso o la percep· 
oíon de un pensamiento triste al través de una frente soña­ 
dora, de los idHios populares, la historia de un amor, la 
muei te del sol en medio de una fiesta de colores, del manto 
regio de la znua tórrida, de todas esas cosas que al hombre 
le dan alas para que viaje por mundos que nunca han exis­ 
tido ni existirán f .... Por ahí ha pasado el genio, el ideal, 
la aspiración, la melancolía, el tedio por lo vulgar, se sien· 
te el hambre de lo infinito, la nostalgia por la Hélade ; de­ 
lante marchan la historia, la poesía, las razas, y los pueblos 
ancestrales. 

En la primera sesión celebrada por el Honorable Con· 
sejo Universitario, se oonñrío el titulo de académico hono­ 
rario de la Universidad al sabio médico norteamerica­ 
no doctor William C. Gorgas. Este homenaje a los me­ 
recimientos de tan alta personalidad científica, no ne· 
essíta comentarios, pues de todos es conocida la obra 
del primer higienista americano, ya en Panamá, don­ 
de luchó diez años hasta resolver un problema sanita­ 
rio, ya en Chile; en Egipto, Malaca, en el Brasil, el 
Ecuador, en Centr o América, y otros países más. 
Ultimamente pasó por nuestra tierra continuando su roí· 
sión de apóstol y recogíeudo la gra.titud de los pue· 
blos que se dan cuenta del axioma: «sin salubridad, 
no hay progreso.» 

La Biblioteca de la Universidad, de cuya organi· 
saetón tuve a honra daros cuenta en la anterior lle· 
moría, queda ya fundada por el señor Rector. Fue 
favorecida con el donativo de algunas obras de dore­ 
cho, legado del señor Licenciado don Cruz Ulloa. Agra­ 
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decida, la Uníversídad consigna en sus anales el nom­ 
bre del donante Lista esta "irneva Lustitucióu pal a ofre­ 
cer en sus libros a los señores anadémicos, amigos ge­ 
nerosos <1ue saben conducir por senda seg·u1'íl. en los ca­ 
sos, quo 110 son poem,, 011 que parece negocio impo­ 
sible atinar non el camino c1e la ver dad, 

Se ufana. este Lustituto de poseer en ese poderoso 
inatrumonto de adelnuto nu tesovo de aquellos princi­ 
pios de verdad y de justicia) que segúu un peusal1or 
salvadoreño, <~desde un pm1ostal Je glmia. nrrujau to­ 
rrsntes de luz en las conciencias ;r tienden Inzos de 
amor entro las almas». 

En coumemcración y homenaje del eeuté stmo oc­ 
tavo auivei sario 1lel primer movimiento de Iu dependen­ 
cia en Centro Amúrir­a , ~A vmifir.1'> ou noviembre el 
concursó pictór ico para optar al premio «,T B\·aneisr.o 
Uisnerus ». He aquí las base"! del Concurso 

Primera. Paisaje original, al óleo, sobre usunto 
u acionul. 

Segunda. El lado rrnts pequeño del cuadro 110 po· 
duí exceder de cincuenta centíraetros, ni ser <le cua­ 
renta, dejando a la voluntad del artista darle forma 
de ouadrado o de rectángulo. 

TeTcera. Todo concursante puede en viur hasta cua­ 
tro cuadros. 

Cuarta. Los cuadros serán firmados con un lema, 
enviando bajo sobre cerrado el nombre del autor 

Quinta. Todo ooucurrente que enviare uno o más 
cuadros, deberá firmarlos con el mismo lema 

Sexta. Los cuadros deben enviarse al Rector de 
la Universidad antes del 15 de octubre del oorríente 
año. Deberán ser presentados listos para ser expues­ 
tos, es decir: con marco de madera, liso, de moldura 
que tenga por lo menos cinco centímetros de anchura. 

Séptima. La exposición será abierta el día cinco 
de noviembre del corriente año; 

Octava. Para la adjudicación de los premios, el 
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Consejo nombrará oportunamente uu tribnnal calificador 
compuesto de trns miembros. 

Novena. Después de calificadas las obras, se ex­ 
hibirán en el Salón de Actos Publtoos de estn U ni­ 
versídad. 

Décima La exposí .. ion durará del 5 al 12 de no­ 
viembre y los autores no pon: án retirar sus obras an 
tes de esta última fecha 

Undécíma. Habrá dos premios: el primero de tres· 
eieutos pesos; y el sPguudo de doscientos pesos con su 
eorrespoudíeute Diploma 

Duodécima. Las obras premiadas serán de propie­ 
dad de la Universidad Nacional para la formación de 
nuestro ~fu.seo Universitario de pintura, 

En la creación de este Concurso, aparte el anhelo 
de hacer perdurable el recuerdo de los altos hechos 
de nuestra hlstoz í», resalta un ideal de Iuturísmo que 
el amor por la grandeza de la Patria inspira, y que 
en su afán do presentar lo propio en noble lucha, al 
par q Ll9 revela un alto grado de cultura, prepara los 
caminos por donde las bellas artes, tan dadas al ol­ 
vido entre nosotros, encontrarán un amoroso ambiente 
que las convide a germinar y a florecer. 

Varios cuadros fueron p,1 eseutados al Concurso Sí 
en algunos no penetraron sus autores, el misterio d9 
la naturaleza, en otros fue completo el triunfo del ar­ 
tista. Fol.' el voto unánime del jurado de recompen­ 
sas, se llavo el primer premio don Alberto Lmery, por 
su luminoso cuadro firmado «l.100, modelo de ener­ 
gía y simplicidad de pínesladas, y correspondió el se­ 
gundo a don Salvador Martíuez. 

Es de [ustieía consignar que los cuadros enviados 
por algunos artistas de Zacatecolnca, dieron a conocer 
que éstos han escuchado el lenguaje · exterior de la na­ 
turalesa sorprendida en momentos interesantes. Dignos 
de loa son los que cultivan un arte que recrea, con· 
forta y eleva el alma. 

A solicitud de los señores estudiantes, fue estable­ 
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cido un curso libre de latín, que se encomendó al 
ilustrado catedrático doctor don J. Samuel Ortís, 

Abundante provecho sacaron los concursantes a las 
lecciones de la lengua madre, cuyo estudio es ímpras­ 
eludible para los hambres de cultura. 

Se desarrollo­ el Curso bajo el siguiente programa: 
1.­Ventajas de la lengua latina. 
2.­Numerosas raíces latinas en nuestra lengua. 
3.­Mecanismo de la declinación. 
4.­Mecanismo de la conjugación, 
5.­Terminología de origen latino en las Ciencias. 
6. ­Frases latinas de uso universal. 
7.­Aforismos del Derecho. 
~.­Algunos pensamientos morales de Séneca. 
9.­Traduccionss aplicables al Derecho. 
10 ­Algunos aforismos de Hipócrates. 
11.­Pensamientos de hombres célebres. 
12.­El latín de las fórmulas médicas 
En una de sus últimas sesiones, y a excitativa del 

señor Ministro de Instrucción Pública, acordó el Consejo 
Universitario celebrar, en este mes, un certamen de aena­ 
ralas, bajo las siguientes bases: 

1a. El tema set a un paisaje original a la acuarela, 
sobre asunto nacional. 

:Ja. El lado más pequeño del cuadro no podrá ser 
menor de quince centímetros, ni mayor de veinticinco; 
quedando a voluntad del artista darle forma de cuadra­ 
do o de rectángulo. 

8a. Todo concurrente puede enviar hasta cuatro cua­ 
dros, 

4a. Los cuadros serún firmados con un lema, en· 
víando bajo sobre cerrado al nombre del autor. 

5a. Todo concurrente que enviare uno o más cuadros 
deberá firmarlos con el mismo lema. 

6a. Los cuadros deben enviarse al Rector de la Uni­ 
versidad antes del día primero d"l enero de 1920; y de­ 
ben presentarse listos para ser expuestos. 
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7a. Para la adjudicación de los premios, el Conse­ 
jo nombrará oportunamente un Jurado compuesto de tres 
miembros. 

8a. Después de calificadas las obras se exhibirán 
en el salón de .Actos Académicos de la Universidad. 

9a.­La exposición durará ocho días. 
10a. Habrá tres J•remios: el primero de doscientos 

colones, el segundo do ciento cincuenta colones y el ter· 
cero de cincuenta colones, con su correspondiente di­ 
ploma. 

11a.­Las obras premiadas serán de propiedad de 
la 'C nlversidad Nacional, pal'a la formación del Museo 
de Pintura. 

Por los diecinueve cuadros actualmente expuestos 
en el salón del Rectorado, se puede medir el entusias­ 
mo que el concurso despertó entre los artistas. Des­ 
pués de un estudio comparativo de las acuarelas, el Ju­ 
rado Calificador estimó como merecedor del primer pre­ 
mio el cuadru firmado .s: Stella » de la señorita Sara Fer­ 
naudes, obtuvo el segundo premio don Rubén Cardona, 
por su cuadro firmado « Obi })' y el tercero don Miguel 
Ortíz Villacorta, por el firmado « 1920)). Digna de con­ 
signarse es la noticia de ser esta la primera vez que la 
Universidad N ación al expide un diploma para premiar 
el talento artístico de una mujer, 

Con toda solicitud se ha seguido el desarrollo de 
los estudíos en la Escuela Preparatoria Profesional, don­ 
de se forman los luchadores del mañana. Especial aten­ 
ción se ha puesto al Curso de Composición Castellana, 
cuya enseñanza ha dado ya sus frutos, y a las lecciones 
de idiomas. Pronto han de palparse las ventajas de es­ 
ta Escuela, en la intensificación de los estudios, en la 
facilidad para llegar hasta el alma de la lengua y ha 
cerla más apta para la traduoeíou del pensamiento. Ca­ 
da palabra científica, parte del vocabulario de una cien­ 
cia o arte, tiene su historia propia, su nacimiento, des 
arrollo, edad adulta, vejez y muerte má!:3 o menos próxi­ 
ma. Cuando se adquieren conocimientos en otras len, 
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guas, se aprendo a conocer la vernácula. Ahora no se 
comprende a una ¡Hn·son~ culta que ignore . las lAnguas 
madres. Si en los giros 1s:omunisimos de la vida, ha­ 
llamos tantas cosas q ue no pueden teuer una versión di­ 
recta absolutamente fiel, ¿ qué suoederñ cuando del va­ 
lor absoluto de un térruino esté peudíeute la sentencia 
de un Juez? De ahí qno el estudio de la .lengua pa­ 
tria pareciera a J oval launs oblígacíón precisa del .Iu rís­ 
consulto, del eucargado de formar le,~s que deben ser, 
confotme enseña un couocído monumento de legislacióu, 
« sin escatima o sin punto, µ01 que t10 puedan del derecho 
sacar razón torricera » • • • Iunecesartc es señalar que 
aquella obligación se extiende a todos los que por sus 
enseñanzas influyen en la sociedad, Ya hoy no se dís­ 
cute la ueceaidad del latín parn el que profesa la ciencia 
del derecho, ni la importancia del italiano para el que 
quiera ir a la cabeza del movimiento jurídico Y en cuan­ 
to al inglés, el pueblo Je las cosas estables, el más ca­ 
riñoso con sus legislaciones legendarias, el que se glo· 
ria en dejar al individuo la mayor amplitud en el en· 
granaje social, solo el estudio de esa lengua puede bastar 
para aprender a tener ese augusto respeto por las cosas 
que fueron, que tienen una tradiccíon gloriosa, que ha­ 
cen resucitar a los que genernsamente abandonaran la vi­ 
da por hacer avanzar una pulgada los limites de las ver. 
dadoras libertades pühlícas. 

El campo qne se abre a uuestros futuros profe· 
síonales con la Lógica Judicial y la Composición Cas­ 
tellana es vastíslm a, hermosa esa gimnasia del pens a­ 
miento, ese enondenamieuto de silogismos y rasonamieu­ 
tos, esa trabazón de las Ideas, esa responsabilidad de 
los términos. En las cosas bien pensadas, bien escri­ 
tas y bien habladas, hay un encanto, que nos subyu­ 
ga cuando nos hallamos frente a frente de un artis­ 
ta de la palabra Se comprendo el enlace forzoso en­ 
tre la composición y la declamación oratoria¡ ahí es­ 
tán los elementos de un futuro glorioso parlamenta­ 
rismo. 



EXAMEN ES 

Se verificaron en la Escuela doscientos treinta y 

ESCUELA DE JURISPRUDENCIA y ce. ss. 
Setenta alumnos signie1ou los cursos rile la Escue­ 

la de Jurisprudencia y Ciencias Sociales Sus. pi ofe­ 
soi es lograron clesa1TnÍlar , los progt amas de todas las 
asignaturas. 

En su personal doceute hubo el sig;nionte movi­ 
miento: Con fecha 27 de marzo, se aceptó la ronnu­ 
cía presentada por el doctor don Lisandro Cevallos de 
las Cátedras de Código Civil {Lb1·0 IV) Código de Oo­ 
mercio, Derecho Polítíco. Derecho Romano, y se norn­ 
bró para sustituirle, eu la , primera, al doctor don Mu­ 
nuel Castro R., en la seguúda, al doetor Federíoo Pe­ 
nado y en las dos últimas, al doctor Síxto Barrios. 

Bl 25 de marzo se nombro al doctor don Eme­ 
torio O. Sal.aear , Catedrático de Sociolog:fa~ en lugar 
del doctor don Hermógeues Alvarudo, .hi]o, que fue 
llamado a oP.upar la Subsecretaría de Instrucción Pú­ 
blica 

'.El 30 do junio se admitió al doctor Salasar la re· 
nuncía de la Cátedra de Sociologfa y se nombró al 
doctor don Reyes .Arrieta Rossi. 

PREMIO ANUAL 

De conformidad con los Estatutos U niversitarios, el 
premio con que la Escuela de Jurisprudencia y Ciencias 
Sociales recompensa a su mejor alumno, cada fin de año, 
corresponde, esta vez, a don Alírío Ang·usto Castro. 

Los alumnos qu~ obtuvieron la más alta calíficacíon 
en todos sus exámenes, son: Augusto Castro R., Carlos Me­ 
néndez Castro, Julio A. Contreras, Romeo Fortin Magaña, 
José María Castillo, J. Ernesto Vásquez, Alonso Argue· 
ta, Enrique A. Porras, Ramón Lopez Jiménez, Miguel 
Angel üiamattei, Rafael Gonsales Serrano, Háctor Pino 
y Alfonso Aragon. 
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ESCUELA DE MEDl:CINA 

Los trabajos de la Escuela de Medicina, Química y 
Farmacia, se desarrollaron sin tropiezo. Supieron los 
alumnos aprovechar las lecciones de sus maestros y de· 
mostraron en los exámenes el buen fruto que tuviei on 
en sus estudios 

Diecinueve tesis de doctoramiento se presentaron en 
el año. Ellas fueron gallardas pruebas de las aptitudes 
de sus autores. Mereció el primer premio la tesis de 
don César Emilio Lopes «Contribución al estudio de los 
sindromas hlpofísatíoas, y se premió con Mención Hono­ 
rifica: «Fiebre Tifoidea», de don Joaquín Parada, y «En· 

En el concurso de las Tesis de Jurisprudencia pre· 
sentadas en el año, obtuvo el primer premio la del señor 
doctor don Carlos Menéudez Castro, titulada: «Organización 
del patrimonio en la F'amtlia» y fueron l)remi.ad.as con 
Mención Honorífica «La Democracia» y «El Servicio Mi· 
litar», de los señores doctores don Romeo Fortín Maga· 
ña y don Julio A. Contreras, respectivamente. 

Para el certamen de conferencias estudiantiles, se 
dio como tema: «Situación de los menores ante la legis­ 
lación civil salvadoreña». Se presentaron trabajos muy 
interesantes. 

El tribunal calificador. apreciando la bondad de 
ellos, estimó digna dA recompensa la obra. firmada con 
el seudónimo «J usfiniauo>. A su autor, don Alirio Au­ 
gusto Castro, corresponde el premio «Isidro Menéudea». 

Desperfectos de alguna significación debimos al ül­ 
timo terremoto: hubo que atender, entre otros, al sa Ión 
de Ios libros de esta Escuela; repusíéronse los crista Les 
de los estantes, mejoróse el moblaje; todo se puso en 
estado de prestar servicio valioso tau to al profeaorudo 
como a los señor es estudiantes 

CONCURSO DE TESIS 

siete exámenes de curso y ocho doctoramientos públicos. 
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sayo de Biología y Medicinal), de don Francisco Peña 
Trejo. 

Los alumnos que obtuvieron las mejores calificacio­ 
nes en la mayor parte de sus exámenes, fueron: Carlos 
Llerona, Antonio Vidal y Hubén Al, uso Hnehi 

En el certamen de conferencias estudiantiles, fue 
premiado el trabajo titulado «Síntomas del Paludismo en 
Et Salvador» de don Carlos Lardé, a quien se concede 
el premio «Rafael Pino». 

En el año que hoy se abre serán enriquecidos los 
laboratortos con un pedido de instrumentos, ya en vías 
de ejecución. Mieutt as la Escuela se instala en edificio 
adecuado, se po dr á llevar a cabo las investigaciones que 
exige el actual roo, irniento científíeo y que de tan im­ 
presctudíblo neoesirlad son parn qne las enseñanzas sean 
fructuosas. 

Por licencia concedida al señor Deeano doctor dou 
Santiago Letona Hamandez, ha desempeñado el Deca­ 
nato desde el mes de agosto, por acuerdo del 16 del 
citado mes, el señor doctor don Rafael V Castro 

Por acuerdo del 18 de agosto se encargó la ~e­ 
cretaria de la Escuela al doctor· don iJavid C. Escalante. 

Por renuncia preseutad a poi· el señor doctor don 
Oarlos Leiva de las Cátedras de Anatomía Descriptiva 
y de Medicina Operatoria, fue nombrado pai•a desempe· 
fiarlas, con fecha 20 de marzo, el doctor don Liberato 
Davila. 

En 'Virtud de licencia concedida al profesor de Clí­ 
nica médica doctor don Luis V. Velasco, se encai~ó es­ 
ta asignatura, por aeuei do de 16 de mayo, al doctor don 
Carlos Rodrfgue'Zí J. 

El 8 de abril se seor dó establecer la plaza de Sub­ 
director de la Escuela de Cirujía Dental, cuyo desempeño 
se 6"ncargó al señor Cirujano Dentista don Rafael Paredes. 

Por acuerdo fecha 22 de agostó, fué nombrado pro· 
fesor Interino de Bacteriología y Química Biológica, el 
doctor Joaquín Parada. 
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La vida es así: van las sonrisas mezcladas con las­ 
lágrimas En medio de los triunfos alcanzados en el pe 
riodo enseñante a que nos referimos, se nos presenta el 
recuerdo de la dolorosa pérdida de trea míembi os uní­ 
versitarios, honor de este cuerpo. el doctor don Salva­ 
dor Callegos, consumado diplomático, maestro de dos ged 
neraciones, luchador incansable, vidente legista, de dia­ 
léctica invencible; el doctor don Salvador Rod1íguez Gon· 
za\o'li, importantisimoprofosor, oráculo de la cátedra~ de­ 
fensor de los justíaímos derechos nuestros sobre el codicia­ 
do Golfo de F'onseea, y el doctor Manuel I. Morales, aca­ 
démico de historia inmaculada, que ocupó puestos de mu­ 
cha confianza en el Gobierno. E,stos rindieron la [orna­ 
da de la vida; eran tres árboles de nuestro jardin. La 
Universidad agradecí Ia, Yen era su memoria y escribe su 
nombre en el catálogo de sus buenos hijos. 

Antes de abandonar esta tribuna, permitidme pronun· 
ciar la palabra final. 

Todos presentis que el mañana está cerea. Agita sus 
alas sobre nuestras cabezas el ave sagrada. Minerva so 
apoya en su esoudo. 

Sí, somos de los primeros en querer que este organis­ 

Total . 28 

En Medicina 19 
,, Farmacia . . . :3 
,, Círujía Dental. . G 

EXAMENES PUBLICOS DE DOCTORAMIENTO 

Total. . . . . B32 

Re verificaron los siguiE111tes: 
En Medicina . . . . . 278 

,1 Farmacia. . . . t 
,, Cit ujía Dental . . 53 

EXAMENE§ DE CURSO 
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m o universitario esté a la altura (le) momento presente, que 
dé la mano a todos los pocos elegidos, que haga deposita­ 
rios rlfl sus legados de d oetriua a quienes sepan hacer 
huen uso del « Sésurne ábrde » dr­ la ciencia. Somos de 
los primer O:il. en soñ»r con labo1 ator íos eomplettaimos, con 
ricas bíblíotecas, con a para tos que en buenas manos pne­ 
dan hacer prndigios. que ningún estudiante de Medicina 
o <le Astronomía ~se oonformai ía hoy cou los groseroB ins­ 
h umentos con que Leuweuhock híz» sus memorables des­ 
cubrirnientos y Galileo mostró al asombrado mundo los nue­ 
vos pobladores de los espacios estelares. 

fü, día llegará: ya lo estoy viendo! día llegará en 
que el Estado pueda atender como es debido al engran­ 
decimiento de este centro; día llega1á en qne se com­ 
p1 enda que las iniciativas generosas, el amor desintere­ 
sado a la Patrie, la pasión sublime por el cultivo de la 
ciencia, no son msroaderias que pueden importarse. 

¡Amor a la verdad l pasión bendita que has venci­ 
do a tantas inteligencias y corazones; deseo de subir, de 
ir más allá, de despejar incógnitas, de ir en busca de fas 
fuentes del Nilo, de poner el pie sobre las crestas de las 
nevadas cumbres, de buscar la causa de una enfermedad 
en las entrañas de un zancudo, llrgando a salvar millo­ 
nes de vidas de nuestros semejantes ; pasión por todo lo 
que es grande, por el misterio que nos envuelve, la ola 
que se aleja, el crepúsculo que muere, la causa que se 
esfuma, la muerte que atisba; pasión divinal, sed de cal­ 
cular lo imponderable, ordenar lo que, al parecer carece 
de la necesaria trinidad de las medidas; goces incógnitos 
por haber encontrado una nueva Iór mula, precisado un 
sindroma, p1 sparaudo una antitoxina, unido su nombre a 
un organismo que, como ente mundial, está reducido a 
la unidad celular y esa uuídud le basta para cumplir 
las necesarias funciones de la vida : véate yo arder en 
e1 pecho de ti!:!a juventud aquí presente. Gocémonos con­ 
templando a nuestros hijos intelectuales que, más fe­ 
lices que nosotros, moviéndose en un medio más 
propicio, con más disciplina intelectual, con horizontes 

117 LA UNIVERSIDAD 



más amplios, 0011 menores prejrucios, reunen las ideas 
dispersas, las catalogan. comparan y enlazan, y lle­ 
gan a dar cuerpo a la doctrina nueva, sacan de· 
duccíones felices y ponen las bases de la patología 
intertropical, hacen la estadística mórbida y se spro 
vechan de los factores de clima, medio, mezcla de ra­ 
zas, intensificaoión de sangre... Saludemos, los que ya 
no seremos, a los que nos sucederán mañana, a los que 
quizll. repetirán con cariño el nombre de sus maestros, 
porque los alautaran, poi que les hicieron sentir que es 
nuestra ciencia un apostolado, que hay también en el 
campo científico verdaderos at tistes, que siempre uece­ 
sitan la más florecida inteligencia de los carismas de un 
corazón generoso 

Saludemos el mañana con estaciones sanitarias com­ 
pletas, con una hospítaliaaeíon inmejorable, cou estacio­ 
nes sauHarias marinas, cnn establecimientos h.droternpi­ 
eos que saquen partido '.le las aguas centroamericanas, 
con orfanatorios perfectos, con leyes de protección 
para la primer» infaneia, con un nulo porcentaje de 
mortalidad ínfantil, saludemos la muerte de los antago­ 
nismos, la alianza completa de todas las facultades coad­ 
yuvando armúnicamente eu la consecución del verdade­ 
ro progreso; saludemos la irradiación necesaria de los 
conocimientos: que hoy el médico que dominara. la Me 
dieína y nada supiera Je 102 rudimentos del Derecho, ca­ 
si nada sabría. U na es la ciencia y mu chis irnos sus ra­ 
mos, sus extensiones. sos puntos de vista. 

Cuando se den la mano todos los pueblos, cuando 
hayan muerto todos los egoísmos, cuando hayan desapa­ 
rscído los mesquinos intereses, cuando no hierva la san· 
gre al escuchar el nombre de una rasa diferente a la 
nuestra, cuando se haya acabado el pretexto que hoy 
nos aisla y nos abandona a nuestros r ropíos esfuerzos, 
cuando el término guerra tenga una significación pura· 
mente histórica, cuando podamos levantar la frente a la 
causa de las cansas: entonces habremos comensado a 
saber, a vivir, a pensar; a comparar... ¡Marcha, [uven­ 
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Sun Salvador, 20 de enero de 1H20. 

(f.) SALYAJJOR RlYAEl VIDES. 

tud, a la conquista de ese mañana glorio.so: tuyo es el 
por venir ! 
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¡ Salud amaneceres de Centro Américo, nubes heridas 
por el sol de los trópicos, fantasías de las horas de nues­ 
tra niñez, paisajes de nuestros sueños de jóvenes, leniti­ 
vo de Ias tristezas ne los h orn bi es! 

El autor de la Belleza, con nu rayo <le luz y un pu· 
co de vapor <le agua, dibuja, suspendidos out: e dos in· 
mensidades az ules, monstruos de los tiempos terciarios, 
almenas de castillos medloevalos, eetaeeos de magnitn­ 
<les inconmensurables, tifones rprn danzan sobre los abis­ 
rnos, góndolas que navegan hacia desconocidos centros, 
los palacios de Odio, la espantable Estigia, el Río del 
Olvido . . . . para mecernos en cuna de ilusiones, para 
bogar hacia regiones donde nunca muere la flor de la 
et1perauza, donde reina aquella Paz inefable qne busca­ 
r a inútilmente Dante Alighieri en las soledades de Cor­ 
vo; dor.do los hombres, amándose con corazón de niños, 
porqué hasta ellos no llega la frialdad <le '' lo tuyo y lo 

SEÑOR.AS. SEÑORES. 
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mio", desconocen los afanes y recelos de esa lucha in­ 
terminable por ganar el pan, batalla que hace plegar lf.u1 
alas a tantos ingenios p1 ivilegiarl11s 

Y de estas morudas, parte dol palacio ne l~ Ilusión, 
descendemos pata trata: de las rel aoirm es de modio, del 
cariño que se desarrolla e ntr« profeaor y discípulo; la 
t1isteza sin noru ln s con que vernos a lejarse, ya formados, 
a los que dirigíamos con nuestros vonsvjoa ; el do 01 qnJ 
nos atenaza ruando sabemos qne un o de nuestrna jóve­ 
nes abnudona la bnena lucha J naufraga en edad tem­ 
prnnn. 

El jardinero tiene una parte de su alma en cada ma­ 
ceta; ha contado los botones que se aproximan a la Ilo­ 
rescencia: vé ya los frutos, después de p asada la esta­ 
ción de los amores vegetale~, y cuando alguno Ialsa, su­ 
fre por su ausencia y tiembla por los que le quedan ... 
Seria cosa insufrible pretender qne pueda pagarfle con 
dinero, el pulimento del diamante natural destinado a 
ser brillante de purísimas aguas, en la diadema de esta 
casa solariegR. 

Vamos a exponer brevemente los principales 1H1on­ 
tecimientos acaecidos en el pasado curso académico, los 
triunfos de este Instituto ~, las mejoi NS imp lantadas. 

En la mañana del 20 de ouero se celebi ó la aper­ 
turn de las clases uuiversitnrl as d1J 1920 Presidió la eo­ 
remonia el eeüor Presidente de l s República. »compaña­ 
do de los señores l\liuistros y Subsecre\arios de E61tado. 
Selecta concurrencia llenaba el pa1 aninfo. La Banda do 
müaicn de Altos Poderes dio principio al acto tocando 
el Himno Nacional Be lej ó la 1.\­lemul'ia uuiveraitm ia 
del año a nter ior ; a continuación ocupó la tribuna el señor 
doctor don Balarrn íuo Suarez y pron un cló e I discureo de 
ot dau 

El señor Preuídente do la Hepühlica híao la distr! 
bución de los premios uníversitnnoe, luego declaró inuu 
gn radns las tareas del plan t0 l 

El 6 de febrero se efectuó la pr imara 808ióH df>l Ho­ 
nora ble Consejo Universitario. De pairiótfra debemoij no 
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tar aquella primera sesión: en ella respondieron los se­ 
ñores Oonailíaríos a sus propios sentimientos y a las fe. 
liees propoaiciones del señor Rector, al acordar la trasa 
conveniente para desonvol ver on el discurso del año, una 
serie de d í spostclouee ucogidlis con propósitos muy dig·· 
nos de amplísima a labausa 

Aproximandose el centenario de nuestra emancipa­ 
eíou polítlca, ¿, cómo alcansar que los discípulos llegaran 
a enamorarse de Is Patria, esa pulida doncella a la que 
todo se lo debemos, incluyendo la sungre de nuestras ve· 
nas y la vida de nue­jros hijos? ¿ Cómo hacer para que 
los de esta generación apreeiarau el valor de nuestra li­ 
bertad, y se sintieran ufanos, gloriosos, transfigurados al 
levantar con disi mulable orgullo su frente y saborear es· 
ta frase: «¡soy libre h ¿ Cómo idealizar la Patria y evi­ 
tar el escollo de eouoehirl a tras las formas vivas d>­J los 
que la han represeutado Y 

Llegados a L921, con mucha tristesu en el corazón, 
non algunas dudas en la conciencia, con no pocas il usio 
nes perdtdas, con la añoranza de los sueños grandiosos 
de nuestros anceetrales, aquellos varones de pensar pro­ 
fundo, de fé inquebrantable que no contaban ni medían 
los obstáculos que ha llat Iun en su camino, doltause los 
académicos de no encontrar preparado el terreno para 
oalíñcur, como se debo, la intensiva labor de los que nos 
precedieron, ele los que yacían en los húmedos cala­ 
bozos, olvidados de los mismos ¡,01 quienes se sacrifica· 
ban .... 

Había que distinguir los prtucipios y los hechos, re· 
montarse sobre las humanas pasiones, y, separando la Poe 
sía de la Historia, no confundir lo que es con lo que debe 
ser. Ese pensamiento hizo nacer en el Honorable Consejo 
la idea de exaltar el sentimiento nacional, acerca de la alta 
significación del centeuario de nuestra independencia, de 
aquí la serie de ooufer eucias htstérlco • patrícttcas que se 
sueedíerou en el pasado año, y que, encomendadas a la 
bondad y competeueia de los señores doctores don Her mó­ 
genes Al varado, h., duu Víctor J eres, don Manuel Castro 

121 LA UNIVERSIDAD 



Ramívee, don Sixto Barrios .} dou Francisco Guttérrez, tu­ 
vieron, desde luego, el éxito más llsonjero. 

Como en visión cinematográfica desf'ilarun por esta 
tribuna, 1 evívídos con la magia del pincel de los recuer­ 
dos, los prestantisimos varones quP, pur derecho propio, 
brillan en la prim era fila Je u uestra historia. Y aq ni 
fue el contemplar el pintado retrato del primero de los 
pro cores salvador eños, que de tal puede notarse la biu­ 
grnfía del inmaculado José Matíus Drlgado, esoríta pol' 
esa pluma, manantial de castellano lenguaje, que no 
sabe trasar conceptos aiu envolverlos en resplandores ele 
hermosura (y dicho está que me refiero al señor doctor 
Jerez); aquí escuchamos, conmo vírlcs, relaten· la vida de 
Tosé Simeón Cañas y Villacol'ta, Campeón de la liber­ 
tad de los esclavos en Centro­América. La ilustrada 
pluma del señor Subsecretario de Instrucción Pública, 
doctor don Hermógenes Alvarudo h., mojada on vivas y 
encantadoras tintas, delineó la figura <lo esta gloria sal­ 
,­ adoreña, que fué expuesta a la pública admiración pa· 
r a ']UO el recuerdo do este nuevo Carlos Borromeo, im­ 
p1eso en la monte "J' estampado cu los sentidos, sea 
siempre para nosotros «fuerza impulsora, brújula y an­ 
torcha», Luego, dibujado el cuadro ele uu glol'ioso pa­ 
sado; por el doctor don Manuel Castro Ramírez, como 
hecho por quien oteara desde el alcor de alt't montaña, 
«para robustecer los ideales nacionales, imp10gnando los 
espíritus con los resplandor es purísimos que emerge u 
del fondo de nuestra histeria». Correspondió la. confe­ 
rencia a la fama del elocuente catodr atico do la EsCLlO· 
la de Jurisprudencia y Ciencias 8 S.: en sus páginas, 
llenas de vida y de colorido, nos muestra el doctor 
Castro Ramtres, no pocas saludables enseñanzas y pa­ 
tentiza los tesoros de fírmeaa y de buen sentido en que 
abundaban los hombres fuertes que, a ímp ulsns de su 
bien obrar, desmantelaron y desplomaron los alcázares 
del Poder peninsular. 

Se llevó la cala con su disertación el señor Seer e­ 
t,u io ele la Escu:la de Ju rlsprudeucia, doctor don Síxto 
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Barrios. Trazú con pausado detenimiento la vida del 
doctor don hidro Meué1.1dez, el república que cifraba su 
mejor recompensa en el hecho de servir desinteresada­ 
mente a su país, el abogado que sabía de. memoria las 
Ley e~ de las Partidas; el llamado « Padre r1e la Leg·isla· 
cíon salvadoreña­ Esa relación a la que el señor doc­ 
tor Barrios supo dar interés, luz y 1 ealce, señala la al­ 
te~a que en estas tierras supiei on alcauzur hombres de 
pasados tiempos, y será para algunos. la clavo para po, 
dcr comprender cómo dos centroarnericanos, cardenal el 
uun, y canónigo el otro, lleg·aron a tener en sns manos 
Ias riendas del poder eclesiástico y político en España. 

Y llegamos al Elogio Histdríco que, con gran copia 
de datos y con hermosa Irase, hizo el aoadomíoo doctor 
don Francisco Gutíérres, de la salvadoreñu y gigantesca 
pai sonalídad del p1 ócer don Manuel José Arce. ¡ Como 
uo s cautiva ese blasón que embellece nuestra historia y 
que es gnia i norte de los que desean el bien de .}a 
Patr ia ! ¿Quü~n supera a ose modelo de heroísmo, que 
SM nos ufrece irnra viourbrnr las almas :r elevarlas a re­ ~ ' 
giones superiores? El cariño y l!l g1 atitud han levanta· 
do en cada pecho un monumento a la mern oda de aquel 
gallmr1o paladín de la Libertad, qne tanto amó it su 
patria y que tauto sufrió por ella. 

Lus aplausos que premiaron al orador, probaron 
q ne el doctor Gutiérre» cumplió su ccme tído de manera 
brillan to. 

¿,Será exageración decir que cada c<iufoiencitl fué 
un aconter­iruiento social? Hemos vivido la vida de los 
i eonerdos, de las dolteutes soledades, de ese pasado 
nuestro tan sólidamente g1audioso, de esa labor de nues­ 
tras patriotas, santamente a udaeos , locos sublimes, un 
puna do de hoi miguitas desa fiando al León Ibero, que 
espantaba, entonces, a las invencibles .f\guilas imperiales 
mostrándoles dos numbi es: Balláu y Ara piles 

Los ojos estaban suspensos do los In bias de los 
eoufereuciautes; círculabau en este ambiente Tafagas de 
República; vivía en nuesti oe amor es la Patria grande, esa 
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risueñu esperanza de nuestros mnyorefl, encarnación <le 
todos sue Idsnlea, santa Uulolnea por la que se han sacri­ 
ficado, se saertfican y se enerifícaran mu ohos Caballeros . 

¿Fné bien acogido fil pensamiento? ¿Se han dado, 
desde aquí, lecciones tÍf:l verdadero republicanismo? Sin 
figur:ts retóricas podemos afirmar que se derr am arou al­ 
gunas lágrimas, prueba de qne el corazón del pueblo y 
el de los académlcus Ior man un aoor ds pe1 fentu 

Al pié de la anterior reseña debe constar el vivo 
agradecimiento del Honorable 1. .. fonsBjo, por la noble la 
bor de quienes no tuvieron má'l blanco que el p atriutis­ 
mn y el aoraoantamiento del renombre uni veraitario 

Impresa« en e lega atea folletos y 00 su ficieute copia 
se dtstribuyeru 1 bi­1 e.mfereuoias, tanto para extender 
sus provecho s e, e useñ \níH'il a~~d~ h e ipital h ast» Ia cll. 
baña mns dista u te y escoudlda, en auto pa1·a satlsf ac Jl' 

las vivas iustanof as de muchos qne apetecían sab nrenr 
su lectura. 

En la solemne sesión pública celebradu en este sn 
ió n, el 14: de septiembre, para conmemorar el nonagési­ 
mo nono aniversario de uusstrs emancipación política, 
tomó parte bondadosamente, obaequlando los deseos del 
Consejo, el señor doctor don Marí euo Zeoeñs Pronun­ 
ció una hermosa Salutación a Centro­América, compen­ 
dia u do los salientes h echos de su historia y nos hizo el 
rngalo ele una pintura de las sdmhables tierras que los 
españolea sometieron con en espada y los antiguos duo­ 
ños regaron con su sangre. La Universidad gna1·darú 
en estas páginaij el recuerdo de la benevolencia del 
orador guatemalteco, que aoí contribuyó al esplendor de 
una de nuestras fíes;~B. 

Antes de llevar adelanto los pasos de eeta relación, 
dobo daros cuenta de nn hermoso acto de [usticia En 
la pública sesión de «onferencías, efectuadBi el ocho de 
julio, una Comisión de la Asamblea Nacional enh·egó al 
señor Rector el Diploma de Honor, decretado por aquel 
Augusto Cuerpo para galardonar los merecimientos del 
jnrisconsnlto y la fecunda labor del maestro. Alcanza a 
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todos honor de tan oalíftcada excelencia, A todos corn 
pensa, y, alzaprimando el sentimiento del deber, vi eue a 
servir como de poderoso aliento para que no desfallezca 
la confianza ni se ii¡rngue el entuaiasmo Al tmrnt ¡wr 
de grñn prez la labor que h t tornudo suln e fd «l Oi1 ec­ 
tor de este plantel, amplia visión ele lo porvenir demostru 
ron los RPpresentantes del Pneblo 

Iros alumnos de la füsouela de Juriaprude­ eia, impnl 
sadus por sentimientos dig~nos de loor, ofrecieron, ese mis 
mo día, al doctor Jerez una m ed all a de oro, como demos· 
tracióu de grnfünd hacia quien reparte el caudal de su s 
saberes entr e sus qneridos díaotpulos. Aumento la vallo 
sa of1 end a mio de ellos, el ta lentoso joven don Juan Er­ 
nesto V c1.squez, pronu noí an d» uu precioso dlscurso dictado 
por 81 corazón y recogiélo por la símp atía, 

Para alentar la ciencia y el arto de la i\lú,ica en este 
pueblo donde no escasean los artistas, y vigorizar un ele 
mento indiscutible de cultura social, dispuso el Consejo 
abrir 1111 certamen, eufn e artistas nacionales, paril. premiar 
las mejores composiriones. 

&Cómo era posible que la Universidad no diera. una 
mirada alentadora a la Müeioa, una. de las hijas de J üpí­ 
ter, la más amada de los pueblos, lengua de todos los co 
razones, medio de trasmisión de los aentimieutea, puente 
que nos hace abordables las profundidades del espíritu? 
¿No son sus notas las únicas que dan a nuestra vida nlgo 
de lo pr ometído u los que oirrtu sin oídos y vsrau sin 
ojos? 

En el concurso musical se presentaton nueve justa· 
dores, quienes al dar g·allardas pruebas de lDíl felicee dis­ 
posiciones de nuestra raza para el cultivo del habla de los 
dtoses, confirmaron el dicho de qua poseemo€l una muuera 
propia, una llterature musical, fusión quizá ele elementos 
ibéricos, árabes y aborígenes, aíoudo una prueba de nues­ 
tra característica, el sdn que es pnrnmente centroamericano. 
Nomb1ó el Consejo, para calíflear las obras, un jurado 
compuesto de los distinguidos maestros don Juan A berle, 
don Antonio Gianolli y don Miguel Pinto, quienes con gen· 
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tilezii aceptaron el encarg·o. Luego r1e terminados sus tr a­ 
bajos, los jurados hicieron ,Hstín(lión y, de acuerdo con 
una cornisióu de eoustlíat íos, adjudi cnrnu el primer pre 
mio, co njuntameute, a los aeñoves don C. Jesús Alas y a 
don Salvador Reyes Heuríques, autores de las Mareliae 
'I'r íuufalos, firmadas Dotesio y Galo­Pando. 

liJn atención a los patrióticos deseos manifestados por 
la [uveutud univeraítarta que, amiga siempre de andar por 
los caminos que llevan al adnlautamionto, estimó llegarla 
la ocasión tle ensanchar la tradicional fnrma preparadora 
de prufcstoualas, el Supremo Gobí­aruo, conociendo la pú 
blica utrlídarl de poseer un odíf'ícío adecuado a las nacesi­ 
dades de la extensión uuiversltat ia, apto parn hacer gns~ar 
a todos los sazonados frutos de la cienri l y las fragantes 
flores de las humanas letras, dlspusu lo eonv ouieute y, eu 
efecto, eu la, mañana del 15 de septiembre, el señor Pr eai­ 
rfont,3 rlo la Repúbliw1 pnso la primera piedra t!A la U ni· 
versidad de Centro América 

Ya nos parece ver a la fotnrn Üuiveral dad, en el pnn· 
tu al ojercicio de su laboricso ministerio, llevando al la 
briego los beneficios 1hi la luz qne Irradia de una in vestí­ 
gación, la verdad qno surgo <le un experimeuto; la :,,<'gni 
mos en su afau p n·,1ue las Iamiltas sepan oouservai .. 1 te. 
soro de la salud y la Nación aprovecho e] vigo1 de su ­i hí­ 
[oe; la admiramos creando bíbliotocas populares, 01 !~:mi 
zando colouíus escolares y enviando hera ldos sabedor tH de 
los secretos del suelo parrio a las rr1cts remotas regiones 
tlin ladear la pluma al eutuaiasmo, bien po dnmos cincir, 
que la roali aaeió n d s proyecto de tamaña importancia. sig­ 
nifica el templar la escabrosidad de graves problemas so. 
oiales, cuando no el resolverlos Organismo de tan mul­ 
tiformes funciones, qne la filuntr opfa explica y los 1rntuf.· 
les tiempos piden, viene a ser máquina ele casi incom por, 
table peso qno reclama hombros muy robustos, annquB, por 
fortuna, muy a mano los tenemos. 

Y esta querida Universldad, donde Apeles y Amphion 
ya teman puesto de honor al lado de Licurgo y de Hipó· 
erutes, se quedará solitaria y ti iste: y esta casa, que no tie­ 
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ne un pasillo, un aposento ni puerta ui ventana que no 
seau viejos testig·os de risueñas esperanzas y de juveniles 
ilusiones, no volverá a escuchar el alegre bullir de sus po· 
hl adoros; pe!o su recuerdo sobrenadando en las crudas tor­ 
mentas de la vida, tiene que perdurar entre tautos que le 
deben lo qne son [Porque los que le dieron brillo y son 
su timbre de honor, son sus hijos, los encargados de las 
mas pesadas fueuas en el engranaje gubernativo, son sus 
hijos; los que van sembrando ideas, alumbrando inteligen­ 
cias, desbarataudo errores, Jaudo vida a los nuevos pobl a­ 
llores de la patria, son sus l.ijosl Aqu; fueron ungidos 
con el crisma de Míuerva: aquí aprendieron u euamorarse 
de la belleza, de la jueticia; aquí se pusieron al habla con 
todos los pueblos, lloraron eun Catón la muerte de la Hepú­ 
h lica romana y el adveuirniento del imperio; aquí 88 hu­ 
medecieron sus ojos cuando, de los labios rlel profesor, 
juzgando los trtstes dtas de la autigua Homa, escucharan 
que, «no siendo persona el esclavo, no tenia derechos; era 
propiedad de su Señor»; aquí asistieron al nacimiento de 
los pueblos de la edad media, fusión de rasa­, costumbres, 
Miomas y temperamentos; aquí hicieron ante su conciencia 
el snlo mne juramento ele que, cuaudo la ocasión se presen­ 
taru, como hombres libres, en el recto sentido de la pala 
bra, toudrmn por divisa: «¡ Antes morir con gloria que vivir 
sin houra!» 

Era una imperiosu necesidad, pura académicos y es­ 
tudiantes, la Biblioteca del Rectorado; los libros que la en­ 
riquecen, felizmente, no han conocido días de tranquilidad 
y de sosiego Estii muy en su runto ese tesoro bibliog·rá­ 
fieo al lado de una Rectoría, donde tan varios ramos del 
saber se tratan, en sus anaqueles se refrescan doctrinas) se 
puntualizan fechas y se recuerdan esos menudos conoci­ 
mientos que se van desvaneciendo con el andar del tiempo. 

El señor Ministro de Instrucción Pública, a principios 
del año) nos hizo el agasajo de 25 volúmenes conteniendo 
la Nueva Biblioteca de Autores Espalioles. Léese en la por­ 
tada del primer tomo: «El Mtuístro de Instrucción Pública, 
en testimonio de su homenaje al primer Centro docente de 
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la República, y como un aplauso a lo labor profícua de los 
distirignido0 ciudadanos que integrnn el actual Consejo 
U n iveraitario, obsequia los 25 volúmenes de esta notable 
obr a, edítiufo bu]o la dü eccióu del Excmo. señor don Ma1 ce 
lino Menéndez y Palayo, í ntltul ada b ueoa Biblioteca de A.A . 
.E.E., cuya obru desttue a la Biblioteca de la Universi­ 
dad Nacional. Juan Francisco Paredes San Sal vador, 
11 de febrero de 1920». De verdad se eng1andece un Mi· 
nistro que aBf fortalece un instrumento de progreso, de tan­­ 
ta Importaucia en 111 funotou docente ele este plantel. 

Si los libros tienen sus hados, como quiere el poeta, 
buenos tienen que ser los de estos libros españoles, cuya 
excelencia pregonan por el mundo los ecos de su fama. 
Alli estitn, priaionerae en los estantes, a 10. disposición de 
los que aman el saber, las flor es de los ingeDios de la épo­ 
ca dorada de nuestro romance. Los amigos de la historia, 
asistí: án al naoi mieuto del poderfn español en las Oronicas 
det Gran Capitart, y tendrán a1:1egurado goce con las haza­ 
ñas y proe2ias de quien llenó con su renombre gran parte 
de la historia de BU parríu. Los que corren tras la lozanía 
del bien denír, tienen, para su re,g'alo, las deleítoses obras 
<le Alonso de 1 labrera, Alonso de )Iadrid y otros qu~ se les 
hombrean, maestros qne se ave, tajan al Príncipe de los 
[ngenios, según se afirrnu en las ohras de D Luis de Ocha 
i an y en las monumentales de don Juan Mil· y Noguera 
Lag Biograftas y 1\femoritt3 de Sarrano y ~ans, con sus vi­ 
das de reyes, validos, conquistadores y aventureros, darán 
stttisfacción a la curiosidad digna de alabanaa. Para con· 
cluír, 'en el maestro Alejo Venegas, se nos ofrece el ,~om­ 
psudio de todo el saber humano de principios dol siglo 
XV1, en los tratados de Frny Heru and» de Talavet'G, lla­ 
mado «El Couqulstador Espiritual de Gr anada», inapre­ 
ciables documentos para la Iustoria indumentaria del siglo 
XV; y en los Htstortadorea y Crouiatas de Indias, abun­ 
dantes señales de pasadas glorias y grandezas de Ia Na­ 
ción cuya baudara conocieron, triunfante, casi todos los 
pueblos de la Tiena Compró el señor Rector, para la 
misma Biblioteca, a mediados de afio, la colección de Ola­ 
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aioos Castellanos de «La Loctura», que, entre liH\ maravl­ 
llosas belleaas que coutíeue en sua 38 tomos, presenta a la 
ad miranión Ias tres nat~ altas columnas del tdíomn casto 
llano, E:tegún enseña uu fl.SCI itor El Qaijote, Et Libro de 
Bue» Amor, de Juao Ruiz, y La Cslestin», de Fernando de 
Rojas rns da esperar que dados los vali0so~ e lemen toa do 
cultura que atesorn, la Bibiioteo l del RectoriJdo se vea fa 
vorecidu con la visita d e m nchedu mhre de lectores. 

La Iluí verstdnd cel e bta anualmente coneuraos de Mo 
nogr,,fi»s cienttrieas Es 011 pe­Jflno pl'egon:.tr la impor 
tauei a de este elemento de la compleja labor docente, ele 
mento quo, sumado a los concursos de obras de tsxto, al 
dar peritos en ciencias a la Sociedad, vulgarizar enseñan­ 
ns proveehoeaa, alentar las Artes y señalar nobles propó· 
sitos a la juventud, bosqueja el campo 011 que, por ahot n, 
se ejercen las actividades de quienes dirigen li~ie Centro 
En el certamen del pasudo año académico ~e llevo la palma 
la obra Nociones Fundamentales de Derecho Civil, esoríta 
por Solon. Descolló enti e los triabnjos presentados, tl}nto por 
demostrar su autor « pe: fecto couoclmieuto de Ias condicio­ 
nes sociales que 1afect1rn las trnnsformaolouea de nuestro 
Derecho Civil J>, 1rngün 98 lee en el dictamen del tribunal 
nombrado por el Coueejo, eu a nto por ~xponer 19u doctrina 
con el ropaje dig110 qne, en nus obra!", emplean los snten­ 
di mieutos euperíores .i.. biort» la plica correapondiente, en 
la sesión del mes de noviembre, quedó @nter~do el Conaejo 
que el nombre del triunfador era Manuel C·uitro Ramírea, a 
quien e!:l.ta. vez cOI·responde (•l premio José .Ma11a1to 
Ménde~. 

Las Ju o hrn Dírectí vas de las Esouel os, pusio, on iodo 
su conato en el desempeño de las funciones que la l~y les 
encomienda Su encomiable labor proporciona. al OnnBrj., 
o por tuuidad pin~ reudirles au »gr~deeimiento. 

8es@nfa y ocho alumnos nsístierou a l~s cluses rle la 
Escuala de ,J uríaprudanota .Y Oieucí as Sor;ialo@. 'f'orlos 
dieron pruebas de au dedicación 1Al estudlc y de s.iber ap1·e 
ciar, cual cumple a caball eroe, las f,1tigi..s de sus rotl~stro~, 
quienes al mismo tiempo de Ia PllSf'ñanza1 ponen "' i.;.~s di 
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rigidos en aptitud para alcansar una posición dig11a entre 
sus semejantes 

Dos alumuos, dou J. J:{1rnesto Vasquez y don Aln t» A 
Castro, de aplicación y aprovsohamíento notorios, estuvie­ 
ron en jgnaldad de circuus tanelas para obtener el p1 emio 
anual de la Escuoln; pero la Junta Directiva, en votación 
secreta, como lo pide el artículo 84 de la Ley uní vereita 
ria, adjudicó, esta vez, el premio d e medalla de 010 al se­ 
ñor don Juan Ernesto Vnsquez 

El Premio de Meusión Hnnortflo t CHH'l'esponrle al se­ 
ñor doctor don Rafael Cordero Rosales, por su Tesis La 
Admuustracton de tos funcionarios del Estado 

Como en Cuadro de Honor puhllca la Eseuela ele Ju­ 
rtsprudencia los nombres ele los talentnsns estudiantes: 
Ramón López Jiménez, Raúl Andino, l\lignel Paredes 
Campos y Luis Araujo. 

Del informe elevado al Consejo por la Secretaría de 
la Escuela de Medicina, (~afmic11 y }~armacia, se vieue 011 

conocimiento de los bueno¡; prnpúsitos qnH tienen las au 
torídades dt'l la Jfscne}a pnrn f)l'OinOYül' el adelnntamiento 
de los estudios p rof'eaionnlus; Je las reformas q ne se ha 
deseado introducir on los planes do estudios, y del npoyo 
qne se ha dado al ¡n ofosorudo por el mr­jor éxito d e su 
labor. 

Siguieron los cursos de sus Facultades sesenta y cu a­ 
tro estudiantes, y sobresalieron muchos q1H\ por su aplica 
oiou y aprovechamiento, en disciplina tan sin térmiuo como 
es la Medicina, dieron lusn e a esta escuela 

Su premio de meclalla de oro lo concede, ahora, a su 
aventajado alumno Daniel Alegria. Por dispcsicion <le la 
Junta Directiva, adoptada en su última sesión, se publican 
en estas págioas los nombres de los alumnos que obtuvie 
ron la mas alta CH lificación ou sus exámenes. correspondo 
este honor a los señores don J'o aquín Soto y a don An­ 
drés Gonzalo Funes. 

En el concurso de 'I'esis de duotoi amíeuto, obtuvo el 
premio de medalla de oro, el doctor don Rafael Vega G6­ 

. mez, por su trabajo Estrecheces Pe/manas. r el de Mencícu 
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Como una p!'mlirla ín­eparable tiene este Instituto la 
muerto del insigue Iucnltattvo don Francisco Guevara, hijo 
en los BE tu dios de} doctur A I va1·ez; Bidoctor, pues ern titu­ 
lado en la F'acultad de Fm macin.vien do uno de los médicos 
que PH su épom1, fe dieron con nHís empeño al estudio <le 
la Químir,a: en su Laboratorí« pa.1 tícular se hacínn anulí 
sis, aoumpaña do de sus alumnos, cuaudo no lB bastaba el 
tiempo nons1.1grndn a su clase de la Univereldad. hasta 
sus últi mus años pl'estó valiosos set vicios 011 nuestro Hes­ 
pítal, su 'l'ests do dncto radu, pa1 a los tiempos e n (}lle se 
hizo, fué un trahajo diguo de estudio J tomado en couside 
ración en }1Juropa. Jfln el r eeuer 110 de R­quel modelo do 
ene1 gía y de horn adcz profoaíonul, que vi v ió parn la ciencia 
y para la huma ntdad dnlíento, se encontrará, aiempr e, se 
gru o reme •i11 para los desca­ecimientos del ánimo. 

Vist! sn I e mate pni,,o el Honora ble Consejo de la U ui 
versldad a los t1 a bajos del año escolar, ac .rdaudo pedir al 
Poder Ejecuttvo, la autorización necesur ia para quo la Uni 
voraídad emprenda campaña coutra «l analfabetismo. Si 
admitimos que, en su mHyor part«, nuestras dolencias pro­ 
vienen de la incultura; si se tiene a la vista el aflictivo 
tanto por ciento de los analfabetas en el país, <le todos es 
la obligación de poner el remedio, ayudando a la .enseñan 

Honorífica, el doctor don Raúl Estupíuían, por su 'I'esis, 
Sanidad g Ftebre Amarilla. 

En la Memoria presentada al Honorable Consejo por 
la Secretai ía de la Escnela Preparatoi ía Profesionul. se 
detallan Ius trabajos llevados a buen término en Pl uño por 
esta Iustituoíou, cuyo bien desempañado ministerio se nota 
ya en los estudios de la ü11sP1'íanza su pet ior. De sus· aulas 
han salido n lumnos qne son ya timbre de honor para las 
Esrmolas Prnfesionales A instancias do las autoridades 
universitarias, el Poder TIJjecutivo decreto premios de Pal· 
mas de oro, parn galardonar, 011 cada curso prepnratoric, al 
alumuo que, haciendo buen uso ele la aetivtdad que asegura 
t:!l triunfo en los Iutut os trabajos, dé mnJores pruebas !le 
buena conducta, apl ioacl o n y apt ovech arniento 
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za <1firial E 11 sus e m paños, cada vez mas difíciles, por 
Ie vautar el nivel dula cul ura uacional Wntra en el loable 
inü•nt11 <lf1i Consejo. al arepta1 non aplauso la pr opoaioíon 
di, t se ñor Hee*o1, despertar las r,nergías latentes en todos 
11,¡.; 1watlémiro& e Impu le ar las en favor de esa mag111l empresa 

Cuando é8to se haya amjn eud ido BB t ransfor mar é es· 
te­ plnntel eu faro crmso ladcr , qun dará luz baatan te poru 
alcausnr lol:'I términos del ho1 isouto putrfo, tal como alum­ 
bi a el ne la costa e l eouftn lejano 1l1Jnde el cielo besa al mar 

A ntr8 <lo torminur, una pregunta: Si los Institutos 
<'lPnUficos Je otr as p~1 t81:'1 se preocupan en adquirir algo 
c¡tin pueda arrojar nn rayo ds luz sobre lvs primeros pobla­ 
rlc11 es de eabo tierras; 19i estudian pacientemente los Códi 
ces y los Memoriales, que relatan cosas de tiempos inase­ 
quibles; s i euvran sabloa a lser las insci­ipcionea de miste­ 
riosas piedras y penetrar sus nrcanoa, ¡,no será llegada la 
hora do que noaotros nos ocupemos en salvar del naufra­ 
gio del olvido tl1go que es nuestro, porque perteneció u 
nuestros irniecesoree? Porque si uo es la Univereidad 
¿,qnién dar.1. nueva vida ¡¡ las hingnas de nuestros padres, 
los autóctouoa pobladores del Istmo) los que pensaban eu 
otro molde, teursu otros dioaes, soñaban ron otros ide ules, 
y llevaban 0n eus almas l as tt letezas de las cosas muertas, 
eu su rnfürn, pafoaj0~ de p afses mny remotos, teniari en 
sus cantoa, tr~dicionas de d1Rs glo1·fosos1 do cotnbates de 
sus n ,Heptn1ados con semidioses? ¿Quién ao compadece­ 
rá de aua reliquiue queri.daa y escribirá la doliente elPgia 
de la muerte de ~n~ diosos? ¿Quién catalogHra y guarda· 
rá los últimos latidos del r.orn~óu del indio, recDge1 á en el 
disco fonográfico Ius i uflecdunes, modulaciones. 1 itmos, 
asperezN¿;¡, y giito3 Pho~atlos de estos idiomas americanos, 
tan distantes de la lengúa de los oonquiatadores? ¡Cuán 
tas cosas viví: an tras los nombres de las pob laciones, ríos, 
montañas, fuente:!!, plan fa~ y oostum bresl 

Y Mt11 patr ia, conocida, ser~ una patria mny amada. 
¿ Y qué €S la. pairi~ 1 El passdo que resucita, la historia 
que 110 ronaagrt.i, ~1 presente que se crlstaltaa, el porvenir 
que viene, lll vida que se goza en la paz de la coucieneíu, 
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1 -a:« Universidad 

San Salvador, 26 de enero de 1921. 

Salvndor Rivas Vides. 

el amor que canta, la madre que nos bendice, el hijo que 
nos besa; la ilusión que sonríe, la gloria que fascina, el 
triunfo del trabajo, el perfil de la montaña, ese conjunto 
de sonidos de todos los seres y de todos los que amamos; 
ese pedazo de tierra y de cielo, de cumbre y llanura, de 
pasado y pt esente; eso que vemos sin ver, que es la mi­ 
tad de nosotros mismos y quedara dibujado en la retina 
cuando vayamos a dormir el largo sueño en la paz de 
nuestros abuelos ... 

t., Y dónde está esa patria? Erguidos montes d~ igno­ 
rada hístorta, pisados un día por los que fueron; rocas dia­ 
mantinas quo desafían la inclemencia de los tiempos; rincón 
del planeta en el que tantos hermanos nuestros lucharon, 
sonrieron y espe1·aron; allí donde cada árbol tiene una le­ 
yenda, cada recodo del camino gual'da un recuerdo y cada 
piedra ha sido bañada por uua hígrima; allí donde palpita 
la vida en cada hoja. y el sol de los trópicos preside al 
vaivén de las encontradas energías para crear y destruir; 
allí donde son más bellas las puestas de sol, más azul el 
cielo, más aromosos los bosques, más parleras las fuentes; 
allí donde la tierra no se cansa <le producir, donde nunca 
se ven los horripilantes calores del Sallara, ni los fr íos 
asesinos de la desolada Zembla; allí donde no se despeña 
el alud, ni roi nau los v ientoa hiperbóreos .... ¡ allí está 
nuestra patria! 

Al tender la vista pur tantos semblantes juveniles, 
muy conocidos por nosotros, que los seguimos paso a paso 
durante una revolución planetaria; pretendiendo leer lo que 
pasa en esas ouueieucias, oyendo el latir de esos corazones, 
adivinando los pensamientos recónd í tos, saludamos en ellos 
el porvenir de la patria, las glorias de la raza, los susten­ 
táculos de nuestra graude21a, los luchadores en el campo 
de las ideas, los que no conocerán los decaimientos, los 
que continuarán las tradiciones de esta casa de Minerva. 
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Aunque aceptamos que los cómplices se castiguen con 
pena menor y derivada de la qne corresponde a los auto­ 
res, hemos observado que tal sistema, en la práctica, ofrece 
serias dificultades, si bien algunas de ellas nu propias del 
sistema, sino ocasionadas por errores de técnica en que in· 
currieron los redactores del Códjgo Penal salx .. adoraño. 

Dice así el art, 45. « A. los autores de un delito Irus­ 
trado o cómplices del consumado se ímpondran los dos ter­ 
cios de la pena asignada al autor del delito consumado». 

Las dos terceras partes ele que trata el artículo, son 
de la pena señalada en regla general por la ley al delito, o 
de la pena que en el caso concreto se aplique al autor'? 

Oreemos que la ley subordina la pena del cómplice 
al caso concreto del delito ejecutad.o por el autor de que 
es cómplice, salvo excepciones señaladas por la ley. 

La pena del autor sirve de pena tipo de medida. 
Justífícan esta creencia los arts. 55 Pn. y 17 y 578 I. 

JI! 

(Continuación) 
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Art. 55.­«Las circunstancias atenuantes o agravantes 
que conslaten en la disposicián moral del delincuente, en sus 
relaciones particulares con el ofendido, o en otra causa per· 
sonal, servirán para atenuar o agravar la responsabilidad 
de sólo aquellos autores, cómplices o encubridores en quienes 
concurran». 

«Las que consisten en la ejecuoión material del hecho 
o en los medios empleados para realizarlo, servirán para 
atenuar o agravar la responsabilidad de sólo los que tuvíe­ 
ren conocímiento de ellas en el momento de la acción o de 
su eooperación en el delito» . 

.Art. 17. I.­«Los autores, cómplices o eucubrldot es 
de uu delito, serán juzgados por los mismos jueces y en el 
mismo proceso en que se persiga a aquél, aunque perte­ 
nczcan a distinto fuero, sin perjuicio de lo dispuesto en el 
inciso 2°. del art. 15». 

Art. 578. I.­«Habíendo coautores, cómplices o encu­ 
bridores del delito se les jur,gará en el mismo proceso, sal­ 
vo en los casos expresamente exceptuados, ctc.» 

De la lectura de dichas dispoaiclo aee so colige el en­ 
lace que en el proceso y penas debe mediar entre autores 
y cómplices. 

Y siendo así, lo natural es suponer que la pena del 
cómplice sea subordinada a la que corresponda al antor , 

Como dijo Pesslua, la pena del autor es la que sirvo 
de tipo d e medida Así coma In acción del cómplice es 
subordinada a la del autor, la pena que le corresponde 
debe también depender de aquólla, 

Son varios los probl smas que resultan de la condición 
accesoria de la complicidad 

Veamos algunos: 
a) Los delitos de estupro y de incesto, sólo son impu­ 

tables, en determinados casos, por las relaciones entre el 
ofensor y la victima. 

Es ejemplo de esa pecnlíar situación, el estupro de la 
hermana, castigado en el art. 39G Pn, 

El mismo hecho, si se ejecuta en una mayor de vein­ 
tiúu añr s, deja. ele ser punible, si no media la relación de 

LA UNIVERSIDAD 138 



(1) A1 tí culo «El nuevo proyecto de Código Penal Alemán», publicado en 
la Revista de Legislación y jurispr udencia, tomo 139, página 416. 

familia, porque f1U verdad, no se trata propiamente del 
delito de estupro, sino de un incesto. 

Ahora bien, el cómplice de ese hecho, que no sea pa­ 
riente de la victima, sel'á responsable? 

La respuesta afirmativa nos i1úHc11 el carácte1· subor­ 
dinado de la participación. 

Lo mismo diríamos de los delitos que revisten la gra­ 
vedad de tales, nada más que por ser ejecutados por Iun­ 
clonarios públicos. Quienes cooperen con éllos a la ejeeu­ 
oiün, son también responsables, aunque respecto de partí­ 
oulares el hecho sea inocente, a virtud de que la suerte del 
cómplice, en lo fundamental, está subordinada a la del 
autor. 

En nuestro Código no existe disposición legal que en 
términos generales resuelva la cuestión. Tampoco existía 
en el Código Penal de Alemania. 

El proyecto de Código alemán publicado en enero de 
1921, que tuvo en cuenta anteriores proyectos en que cola· 
boro el insigne penalista Von Lísst, reconociendo que exís­ 
tia una laguna en el Código imperial, intercaló esta dispo­ 
sición aclaratoria. 

Dice así: «Aun cuando la ley determine que la puní­ 
bilídad tiene por base especiales relaciones o clrcuustan­ 
ciaa, los autores mediatos, los provocadores y los auxilia· 
dores serán punibles, aun cuando en éllos no concurran 
dichas relaciones o eirounetaneías. Sín embargo, la pena 
correspondiente a los autores mediatos y a los provocado­ 
res podrá ser atenuada». (1) 

«El proyecto} eseríbe el señor Cuello Calón, resuelve 
la incertidumbre y decide la cuestión, de acuerdo con la 
jurisprudencia sentada por el Tribunal del Imperio, en el 
sentido de que los autores mediatos, los inductores y los 
cómplices, son también punibles, aun cuando las meneío­ 
nadas relaciones o oircuustancíaa especiales no concurran 
en ellos. Mas como la aplicación de preceptos que oblí­ 
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gan a personas ligadas por especiales deberes al exton­ 
darse, a personas a quienes no íueurnbe tales deberes, po· 
dría conducir a injustas severidades y la ley permite la 
atenuación de la pena oorrospondtente a los autores media· 
tos y a los provocadores a base de los preceptos qne regu· 
Jan la penalidad oorrespondleute a los oómplioes» 

b) Qué pena oorrespoude al cómplice de un autor 
inimputable? 

, Qué pena tiene el que se vale de un loco o de un niño 
para matar a bu enemigot 

Si al autor no se le aplica pena, cómo obtener las dos 
terceras partes de la pena del cómplice? 

Se dirá, que salva la cuestión e] art. 56 Pn., porque 
las circunstancias que consisten en la disposición moral o 
en relaciones con el ofendido) sólo gravan o disminuyen 
la responsabilidad de aquellos en quienes concurran. 

No es verdad. El art 55 Pn.1 habla de eírounetan­ 
cías atenuantes y ag­ravantes y no de las que justifican al 
autor o lo hacen tnimputable. 

No es el art. 55 Pn., el que resuelve esta materia. 
Según expresa V on Líest: « Las ca usas de extinción 

de la pena, la falta de los requisitos procesales, y las cau · 
sas personales que excluyen el castigo, tan sólo tienen 
efecto, segt'iu su natur aleaa y siu que sea necesat ia, a este 
respecto, una disposición exp1·e.51a1 pa1·a aquellos participes 
en cuya persona concurren». 

El Derecho Penal sulvadoreño señala las causales de 
ímputabilldad y de justificación, aglomeradas bajo el con­ 
cepto de circunstancias eximentes. 

Y todas esas circunstancias, como es natural, sólo pro· 
ducen efecto respecto de aquellos en quienes concurran, 
porque todas ellas se refieren a situaciones exclusivas en 
que sólo éllos se encuentran, 

Lo mismo ocurro respecto de las excusas absolutorias, 
como el hurto ejecutado por hijos y demás exenciones de 
que trata el art. 524 Pn . 

.Analizado el asunto desde el punto exclusivamente 
legal) no nos cabe la menor duda de que la Irresponsabllt­ 
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dad sólo favorecería al que comprobara encontrarse personal­ 
mente en algunas de las situaciones que señalan el art. citado 
y los que eatablezcan determinadas exeuaas absolutorias. 

Aparentemente existe una contradicción doctrinaria 
entre ese extremo y el otro a qne se llega en el estudio del 
problema anteriormente propuesto. 

Se explica la solución distinta tomando en cuenta qne 
no puede haber participación cuando no hay delito, por 
falta de sujeto responsuble. porque par ticípar no es otra 
cosa que tomar parte, ayudar a la ejecución de algo. Los 
terceros no intervienen aparentemente como participantes 
de hecho ejecutado por un inimputable, no son tales partt­ 
cipantes, sino efecntores directos del delito qu~ su acto rea· 
Iizado implique. 

Los revolucionarios mejicanos, más de una vez. han 
disparado una lnoornctnra, que ellos llaman loca. Esta 
máquina sale sola, a todo vapor y va a estrellarse contra 
un tren enemigo. 

El efecto es terrible, no sólo por las numerosas víetí­ 
mas que el choque produce, sino por el pánico y desorden 
que le siguen. 

Supougamos ese mismo expediente guerrero aplicado 
al mimen. 

Los que desde lejos han dil'igido la máquina son au­ 
tores del delito, porque han sido la causa intelectual y 
consciente del delito. 

La locomotora seria el medio material empleado. 
Y no porque descarrilara la maquina y ningún mal 

produjera, dejarían de ser responsables de delito los que 
la impulsaron con propósito criminal. 

La situación es análoga cuando los inductores se apro­ 
vechan de un ser inimpntable. Todo hombre inducido 
cuando sirve pasiones ajenas, ~s comparable a las máquí­ 
nas, y se convierte del todo en instru mento, en máquina, 
si es inconsciente y por lo tanto ínimputable. 

El instigador de inconscientes, es como el impulsor de 
máquinas, es causa dírects y única del delito y así debe 
responder. 
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La inimpntabilidad del ejecutor no le favorece, porque 
la participación no existe. 

Media pat tíclpaoíón o codel íncneucia, cuando varios 
son concausas del crimen . 

.El qne se a p1 ovecha de un inim pn table, 110 tiene com­ 
pañero, porque sólo ét es causa det delito. 

c) Esta teoría servirá para explicar también la apre· 
ciaeíon jurídíca que corresponde a un hecho de que dío 
cuenta la prensa diaria y que tuvo intrigados a nuestros 
cultivadores de la ciencia penal. 

l\fe refiero a aquella esposa del villorrio de Mejicanos, 
que, en connivencia con el hijo, buscó y pagó la mano que 
asesinara al manido. 

El hijo, de acuerdo con el plan, se Isvauto a me día 
noche para abrir la puerta que dai ta entrada al asesino. 

El marido dormía tranquilo, impensable del graví· 
simo peligro que corría su existencia. 

El asesino, para proceder, busca en las copas el 
valor que le faltaba, pero se equivoca en la dosls. 

Vencido por el alcohol, quedó dormido. 
Sus compañeros de crimon, los instigadores, los 

autores motores de aquel parricidio tramado contra los 
sentimientos de la naturaleza, en vano pasaron la no­ 
che en espera de la máquina criminal. 

Varias veces abrió la puerta el hijo, tomando cual­ 
quier ruido que oía, por pasos de su terrible y espe­ 
rado socio. 

Ya vino?,­preguntaba inquieta la madre del parrieí­ 
da, la esposa del infeliz que dormía tranquilo. 

Tal esposa y su hijo, habrán sido simples proponen· 
tes de un crimen írrealísadof 

Habrá habido tentativa? 
Fue irresponsable el comprometido para ejecutor 

material? 
Podi ía decirse que desistió voluntariamente del 

orimen? 
Se había dado principio a la ejecución de hechos 

directos encaminados al crimen. 
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(1) Derecho Penal Alemán Tomo JU 

Franz Von Líszt, en su obra citada (1), se expresa 
así: «La tentativa de instigación, ya sea frustrada, ya 
dncompleta, no es instigacion pues falta el acto punible 
del autor. Tampoco puede ser castigada como tPutativa 
de comisión propia de un delito. A esta agrnpución 
peí·tenece también la instigación del llamado omnitnodo 
[acturus, es decir, del que ya estaba decidido a come· 
ter el acto antes de ser influido» 

Nosotros nos apartamos del criterio del ilust,·e pe­ 
.nallsta alemán y creemos que la tentativa de instigación 
est1í muy cerca de la proposición, pero que se aleja 
y se convierte en tentativa de delito, cuando el ínsti­ 
gador logra el objetivo que busca convenciendo al eje· 
cutor. 

No es lo mismo hacer una proposición sin panel' 
empeño en convencer, que desplegar tan hábil trabajo 
hasta lograr que la máquina quede al servicio del íus­ 
1tígador. 

Quien obtiene la celebración del pacto criminal, 
ya no es un simple proponente, sino que traspasa el linde· 
ro y penetra en las fronteras de la tentativa. 

Dijimos autoríormoute que la complicidad puede 
dectuarse de los tres medios que la ley señala para 
.ser autor. 

Entre esos, el 2o. es el de los instigadores. 
Hemos explicado que cuando la acción del instiga­ 

­dor no es completa, su intervención es de cómplice. 
El mismo criterio nos sirve ahora. Si el instigador 

ha llenado por entero su papel pactando el crimen que 
deseaba real izar por medio de otro, estamos en presencia 
de los medíos que directamente llevan a la ejecución del 
crimen. 

No puede ~jeoutar actos más directos el instigador. 
Y no porque la máquina descarrile y frustre el crimen, 
deben quedar impunes los gmi la impulsaron y le dieron 
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(1) Página 66 del Estudio Crítico del r I oyecto del Códígo Penal Italiano. 
(2) Tomo I de G1 oizard, página 135 

movimiento y dirección. Lo mismo importa jurídicamente 
cuando el ejecutor, que es maquina, d eserta y falta al 
cumplimiento de su compt omíso 

«Ofrece relevan to interés, ese tibe Jf mén ez de A süa. 
comentando el proyecto italiano, el p}íl'I af'o 3o del art''; 
17, on que se ordena sean apltcadns las nor mas estable­ 
cidas para la tentativa al mandato aceptado, pero no 
cumplido, o no aceptado. Ya Garnfaln uar ia heeho notar 
que e.sta. especie de mandato puv d e asimila, se a la ten­ 
t ·tiva con medios ín­Idoneos: la teruebi lid ad existe en esta 
espacie de instigador, r sólo en razón a su estado más 
o menos peligroso debe regularse el tratamiento. Es 
inadmisible que el íudividuo que fría y maliciosamente 
ha confiado a otro el mandato de cometer un crimen, 
quede impune no más que porque el mandatario presunto, 
por cansas morales, por imposibilidad material o por 
cualquier otra razén, se niega a aceptar o no cumple lo 
ordenado» (1) 

Algunos penalistas, ante el absurdo de que queden 
impunes hechos semejantes al que analíeamos, pretenden 
que debo ser castigada la proposición. 

Nosotros pensamos con Groísard que es muy peligro­ 
so el castigo de simples proponentes. Dice asi el reputa­ 
do comentarista: «No so concibe bien en qué pril\cipio de, 
justicia puede descansar uu sistema que pena la proposí 
cíon y no pena el hecho de reunir los Instrumentos nece­ 
sarios, los ingredientes o portunos, todos los medios propios 
para cometer un delito. Quién será mas terrible orhníual, 
el que anda haciendo proposiciones de delitos, o el que tiene 
prontas las cosas necesarias para dar principio inmediata­ 
roente, solo o acompañado, a la acción castigada por la­ 
ley». (2) 

No existe necesidad de castigar especialmente la pro­ 
posición. En ocasiones como la tentativa de parricidio del 
villorrio de Mejicanos que hemos comentado, se obtiene 
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(1) Derecho Penal argentino Tomo I Página 284. 

castigo para los responsables, admitiendo, como tiene que 
admitirse, que se está eu preseucia de una tentativa, cuan­ 
do el instigador y el ejecutor convienen en el plan y seña· 
lan precio y fecha y forma pa1 a la consumación del delito. 
Ese pacto definitivo, con sus últimos lineamientos y hasta 
pago del precio convenido, es la cabeza, el principio di 
recto del 01 imen. 

Y seria absurdo pretender que ese principio de delito 
queda impune para el instigador, por el desistimiento del 
ejecutor . 

.lDl desistimiento de un crimen intentado sólo exime de 
pena a los que desisten. 

El desistimiento del instigador debe además ser comu­ 
nicado a tiempo y de manera eficaz al ejecutor 

No sucede lo mismo con el desistimiento del autor ma­ 
terial. Este queda impune si desiste, porque con su aparta­ 
miento se evita el delito 

Nos resta analizar, respecto de la tentativa de parricidio 
del villorrio de Mejicanos, si existe o no voluntariedad de 
desistimiento por haber mediado embriaguez en 61 ejecutor. 

El hecho solo de no haber llegado en la noche convenida, 
quizá no sea suficiente para estimar que hubo desistimiento, 
si, como se ha dicho, fue la embriaguez quien evitó el crimen. 

Además, el desistimiento orimínal , para que produzca 
efectos [m ídicoa, debe ser notíficado en tiempo a los codo­ 
líeuentes. Sin la notificación, la responsabilidad subsiste. 

Refiere don Rodolfo Rivarola (1) que la ley de refor­ 
mas de Código Penal Argentino, derogó el art", 11 del 
C6digo, y Rivarola, comentando la reforma, dice así: «El 
art'', 11 suponía el caso de quien se detuviere en la ejecu­ 
ción de un delito, pero con propósito de consumarlo en 
otro tiempo, sobre otra persona, o de cualquier otro modo, 
y disponía que fuese castigado como si hubiera dejado de 
cometerlo por circunstancias independientes de su voluntad. 
Si era posible la prueba de tal intención, comenta Rivarola, 
el hecho quedaría comprendído en la definición de la ten­ 
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tatív a y no habría por que pensar que quedara exento de 
pena, como el desistimiento voluntario, porque suspender no 
AS desistir». 01 eemos que el hecho de que tratamos de· 
be solucionarse como expresa Ri va rola, sin necesidad de 
una disposición como la que fue dernga<la en la Argentina, 
porque es suficiente una recta interpretación del artíoulo 
que trata de la teutativa, 
­ e). Poi· error de técnica, nuestro Código hace referen­ 
cia entre el homicidio, el asesinato y el parricidio . 

.No existen tres clases de delitos. Sólo uno existe: el 
•homicidio 

Homicidio es el acto de matar a un hombre injusta· 
mente, con dolo directo o eventual, quien quiera que sea el 
muerto con relación a su victimario y cualesquiera que 
sean los medíos materiales de ejecución. 

El parricidio y el asesinato son modalidades del ho­ 
micidio, porque no son otra cosa que la muer te injusta de 
un hombre cometida en ciertas condiciones, con determina· 
das agravantes. No hay más. Por tanto, no existe razón 
para caliñoarlos como delitos distintos del homicidio, 

Y por haberlos separado se cae en graves dificultades 
cuando son varios los codelincuentes y participantes. 

Veámoslas. 
Cuál es la pena del hijo cómplice en el homicidio de 

su padre? 
El citado art", 54 Pn., no puede aplicarse, porque no 

se trata de circunstancias agravantes, sino de circunstancias 
constitutivas de dslíto. 

Tal como están nuestras leyes, ese hijo sería cómplice 
de un homicidio, con la agravante expresada en el Nº. 1. 
del art", 10 Pn. 

A la inversa, el cómplice de un parricidio, sea que 
ignore o no el parentesco del autor del parricidio, es cóm­ 
plice de ese delito. Y sin embargo su verdadera parti­ 
cipación no ha sido otra q•rn la de cómplice de un ho­ 
micidio. 

Es inaceptable que las leyes permitan obtener esas 
conclusiones opuestas. El criterio jurídico debe ser uní­ 
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Nuestro Código, lo mismo que el español, considera a 
los encubridores como codelincuentes con los coautores y 
con los compltces, si por codelincuentes entendemos a los 
que pot· estar ligados en el crtmen, se castigan con pena 
derivada de la pena tipo señalada para el responsable del 
acto principal constitutivo de delito. 

A diferencia del coautor y del cómplice, que Intervie­ 
nen con anterioridad o simultáneamente a la ejecueióu del 
delito, los encubridores participan con posterioridad. 

IV 

forme. Pero por no variarle se llega a conclusiones que 
también son absurdas. 

Las leyes españolas que tratan esta materia son igua· 
les en lo fundamental a las nuestras. 

Los tribunales madrileños, según refiere Jünénez de 
Asüa, han estimado que siendo subjetivas las círcustauciae 
del parricidio, no podrán afectar más que a los delícuen­ 
tes en quienes couourríei en, y que los extraños cuanto: es 
que nartieipan en un parrioídio, se!\ como coautores o 
cómplices, sólo responden de homicidio. 

Viada, en sn obra tan conocida como apreciada, sos­ 
tuvo lo contrario, pero su criterio, dice el autor antes ci­ 
tado, no triunfa más que respecto del encubridor. 

« ­\l extraño, dice, que interviniese después de come· 
tido el parricidio para ocultarle, ha de calificarse de en· 
oubrídor de este delito y no del de homicidio. En cambio, 
el extraño coautor de un delito de parrícidio debe sel' con­ 
siderado como reo de homicidio; y el cómplice de parrtcí­ 
dio, realizado por medio del veneno, debe ser penado co­ 
mo cómplice tiel asesinato, conforme al art", 80 del Có­ 
dí.zo Penal», o 

Y ninguna de tales dificultades existieran si el asesí­ 
nato y el parrtoídío estuvieran comprendidos en el homici­ 
dio, pues de esta manera las clrcnnstaucias que hacen ele· 
var la pena, sólo se aplicarían a aquellos en quienes 
couen rrieran. 
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(1) Obra citada de Von Líszt, ti aducida y anotada poi [iménez de Asúa, 
página 127 del Tomo III 

De consiguiente, con relación al tiempo, es bien mar­ 
cada la diferencia de esos participantes: éllos concurren 
después que los otros hau consumado el delito. 

Existe esta otra diferencia esenct«l: . . no han­ de 
estar unidos por común acuerdo. Si ese común acuerdo exis­ 
tiere, ya no habría encubrimiento, aunque los actos de par­ 
ticipación sean posteriores y dé la naturaleza de ese delito. 

Quien [JOr ejemplo, promete con anterioridad u110 de 
los auxilios que implican eneubrímiento, en nuestro con· 
cepto, es cómplice y no oueubt ídor. 

«No puede calificarse de cómplice, según opinión de 
una sentencia del Tribunal Supremo de Madrid, a los que, 
si bien concertaron el delito con los que realmente lo lleva­ 
ron a cabo, no coucurrteron a su perpetración, y sólo des­ 
pu é~ de consumado se aprovecharon de sus efectos. (1) 

<<¡,Qué forma de cooperación es ésta?,­pregunta Jhné­ 
nez de Asüa . No es encubrimiento, cuya característica ne· 
gativa es la falta de acuerdo previo. Lo es, no obstante, 
por su forma. Es más qne encubrimiento y menos que oom­ 
plícidad? He aquí un caso jurídico. 

Conforme nuestro humilde criterio, se está eu presen­ 
cia de complicidad. 

El compromiso 4e cooperar, lle haberse cumplido, im­ 
plicarra responsabilidad de autor o cómplice, según la im­ 
portancia d~ la oooperacion. 

La falta de cumplimiento del compromiso delictivo, si 
es voluutarlo, significa desistimiento y produce el efecto 
jurídico de la írespousabilidud, si Iué notificado en tiernpo 
a los codelincuentes, Quien se encuentre en tales condicio­ 
nes, queda sin responsabilidau, por muchas razones 
apreciadas por la ley, inclusive algunas de política criminal. 

La cooperación posterior desvirtuaría el desistimiento, 
y de consiguiente, convertir ía al responsable en cómplice. 

Es esencial que los encubridores, a la hora del crimen, 
no hayan estado ligados con los autores, 
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(1) Hubiera sido preíer ible que se comprendiera al homicidio, tanto poi 
ser delito gi ave y odioso, como porque el encubridor no está en condiciones 
de saber si concur I en las cir cunstancias constltutlvas del asesinato 

La simple oferta de eneubr imiento, sin niuzuna coope· 
ración en el delito, eleva la imputabiJidad a Is categoría de 
complicidad, porqne alienta espiritualmente y determina la 
volición criminal. Pensando asf nos apartamos de la opí­ 
níón del ilustre profesor madrileño que liemos citado y 
aceptamos con más amplitud las ideas del pen n lista belga 
Haus y del A 1 gen tino Bivarola. 

Son múltiples las formas en quo cooperan los enoubr í­ 
dores. 

A veces Intervienen como aprovechadores de los ef ec­ 
tos del delito, ya sea para sí o auxiliando a loa codeliucuen­ 
tes para que se aprovechen. 

En ott as ocasiones son recepuadores y actúan ocultan­ 
do o inutilizando el cuerpo del delito o sus efectos o huellas. 

Y también se es encubridor, asilando, esto es, dando 
albergue al er imínal pura ocultarlo de la autoridad y sal­ 
varlo del castigo. 

El Códi~u Penal salvadoreño trata esta materia en el 
art. 15, q ne dice ast: 

.Art. 1.5.­«Son encubridores los que, con conocimiento 
de la perpetración del delito, sin haber tenido participación 
en él como autores o como cómplices, intervienen con poste­ 
rioridad a su ejecución de alguno de los modos sig­uientes: 

1 °. A proveehdndose por sr mismos o auxiliando a los 
delincuentes para que se aprovechen de los efectos del delito; 

2° Ocultando o inutilizando el cuerpo, los efectos o 
instrumentos del delito, para impedir su descubrimiento; 

3°. Albergando, ocultando o proporcionando la fuga 
al culpable, siempre que concurra alguna de las circuns­ 
tancias siguientes: 

a). La de intervenir abuso de funciones públicas de 
p.iu·te del encubridor; 

b], La <le ser el delincuente reo de traición, parrtcí­ 
dio, asesinato (1) o cuando aquél fuere conocido como reo 
de otros delitos. 
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(1) Código Penal de Emilio Langle y Rubio, página 118 

~·,,~., , ~·· , ­··· . 

Están exentos de las penas impuestas a los snoubrf do­ 
res, los que lo sean de su cónyuge, ascendientes, descen­ 
dientes, hermanos legítimos o naturales, o de sus afines en 
los mismos grados, con sólo la excepeíón de los que se ha· 
llen comprendidos en 01 numero 1° de este artículo», 

El albergue a que se refiere el numero tercero, puede 
constituir una denegación u obstrucción a las funciones de, 
la autoridad cuando reclama la entrega del reo. 

Ese articulo casi es i,{ual al del Código Penal español, 
que además de los números del nuestro tiene este otro: 

4v. «Denegando el cabeza de familia a la Autoridad 
judicial Bl permiso para entrar de noche en su domícílio, a 
fin de aprehender al delíuoueu ;e que se hallare en él». 

El Comentarista Laugle y Rubio, refiriéndose a ese 
número, se expresa así: 

«Esta disposición esta redactada en armonía con el ar· 
ticulo 5°. de la Constitución de 1869, seg'ún el cual, la en· 
trada en el domicilio de uu español o extranjero residente 
en España, sólo podía ejecutarse de día. Pero como este 
requisito ha desaparecido de la vigeute Constitución de 
1876, el que hoy niegue la entrada de noche en su domicilio 
a la Autortdad judicial no será eucubtidor, sino reo de th~s· 
obec1ieucia [art, 2G5 de este Código). (1) 

En nuestro Cóuigo no se puso tal forma de enculu i­ 
miento, porque como muchas otras particjpaciunes, con:­ll· 
tuyen delitos especiales descritos y penados en el Libro 2u. 

La desobediencia en que incurriera el que niegue la 
entrega de criminales asilados, o mejor dicho la denegación 
al allanamiento seguido conforme a la ley I está castigado 
corno desacato y comprendido en el art, 158 Pn ; pero de· 
hemos advertir que nuestra ley solo por excepción admite 
el allanamiento de noche y en ésto nos gnsta más el respe­ 
to que nuestras iastitnciones guardan al domicilio. que lo 
dispuesto en las leyes de la madre patria. 
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(1) Pessína Teoría de la tentativa y de la complicidad o del grado en 
la fuerza física. Ti ad. española poi Vicente Romer u Gil ón Madi id, Gón­ 
go: a, 1877, f 313.­Página 231 

(2) At arnburú, Notas a la traducción española de Pessina Elementos 
de Derecho Penal, 3a Edición Madrid, Reus, 1913 Página 521 Antes ex­ 
puso la doctrina L Sil vela. El Det echo Penal estudiado en principios y en 
la legislación vigente en España, 2a edición. Madi id R T 1903; volú mcn I. 
Página 185. Y últimamente siguiendo a Ararnburú, Cuello Calón Notas a la 
traducción de la obra citada de Pessína Páginas 5, 7, 528 

4 ­La Universidad 

Nuestro Codigo Penal, siguiendo al español, oonsíde­ 
ra a los encubridores como codelincuentes, y los castiga, en 
lo general, con pena derivada de la pena de los autores. 

«A los encubridores, dice el art, 48, se les impondrá 
la tercera parte de la pena que corresponde a los autores 
del delito consumado, frustrado o tentativa, según que el 
encubrimiento se refiera a cada una de estas categorías». 

Muchos tratadlstas y algunos Códigos modernos, se 
apartan de tal criterio y consideran al encubrimiento como 
delito sui géneris. 

«Tratamos el encubrimiento, dice un ilustre tratadís­ 
ta, on la teoría ne la complicidad», por razón de analogía, 
en mo dijo y a Osrrara ( t) 110 por causa de pertinencia». 
Es indudable que el hecho del encubrimiento no es inocen­ 
te, ni deja de estar adherido al anterior, pero también lo es 
que no entra en la unidad de resoluciones y concierto para 
realizar el delito que la codelincuencia implica. Los encu­ 
bridores intervienen con posterioridad a la ejecución del 
delito, lnego entre éstos y los autores no hubo i::il previo 
acuerdo que se necesita para la, existencia de la eodelin­ 
cuencia El encubrimiento, es pues, un delito sui géneris, 
caracterizado por un rebelde obstruccionismo a la acción 
necesaria de la ley, aunque tome color de aquello a que la 
obstrucción concretamente se refiere. (2) 

La misma opinión ta­vieron los redactores del Ante· 
proyecto suizo de 1918 y comprendlerou el ououbrimieu­ 
to entre los delitos contra la administración de justicia. 

"Art. 269. (Nota marginal: Embarazar la acción pe­ 
nal}. Aquél que hubiera sustraído una persona a una 
persecuciou penal, o a ]a ejeouoióu de una pena o de 
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(1) El Art, 204 del Antepi ovecto de 1905 y el 217 del de 1908, se ocupan 
de esta mater ia 

(2) La unificación del Dei echo Penal en Suiza, ¡,01 [imóuez de Asúa 
página 223 

alguna otra medida ordenada por l.:t justicia penal, será 
penado con prisión o con multa». 

<,No incurrirá en ninguna pena, si sus relaciones con 
la persona perseguida o condonada son lo bastante Inti­ 
mas para hacer excusable su conducta». (1) 

«En el Anteproyecto hay ademas otro articulo que 
hace relación al encubrimiento de objetos robados 
(rece!, en francés), y que, ilógic,;imente, se trata entre los 
delitos contra el patrimonio». 

Dice así: «Art 121:l.­(Nota marginal: Encubrimien­ 
to). 1 º. Aquél qne hubiera adquirido, recibido por dona 
ción, recibido en prenda, simulado o ayudado a nego­ 
ciar una cosa q ne sabia o debía presumir que había ob­ 
tenido por medio de una ínfracción, será penado con re­ 
clusión por cinco años como maximuu, o con pns1on». 

«La pena será la prisión o la multa si la cosa ocul­ 
tada provenía de una coutraveuciou » 

«En el número 2u. de este mismo artículo, se ocupa el 
Anteproyecto de la receptaeién, es decir del hecho de ocul­ 
tar habitualmente los objetos procedentes del crimen». (2) 

2'\ La pena será de reelusiou hasta diez años y la 
multa hasta veinte mil francos, si el deliucueute hizo del 
encubrimiento su oficio». 

De la misma manera pauso en Costa Rica el nota­ 
ble profesor Licenciado don José Astua Aguil!u, quien, 
en el proyecto ele Código .. Penal. ahora ley, separó el en­ 
cubrimiento de la codelincuencia y le dedicó artículos es­ 
peciales, comprendidos en el título de delitos contra la 
A.dmiuh,tración de Justicia del Libro II. 

La óorrleute moderna <le las ideas penales tiende a 
separar a los encubridores del titulo «de las penas respon­ 
sables» en que los Cócligos antiguos los agrupan en el Li­ 
bro primero junto con los cómplices y los autores, para 
castigarlos como responsables de delito especial, deiito sui 
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(1) Los delitos en particular, página 440, por [iménez de Asúa 

géneris, que ha de estar comprendido, con su titulo rospeo­ 
tívo, como los otros delitos, en el Libro segundo del Código. 

«Este sistema, dice J'iménez de .a súa (1) se halla se­ 
guido por algunas legislaciones extranjeras, así, por ejem­ 
plo, por el Código belga de 1867 (arts 505 y 506), el Co­ 
digo italiano de 1889 (art. 421), el Código rumano de 1865 
( arts. 53, 54 y párrafo 1°. del 197,) el Código de Ginebra 
(art, 334)1 el Código de Vsud [art, 299), el Código de San 
Gal (art. 61 y 62), y el Código de Zurích (arts. 178 y 179)». 

«De lo acabado de decir, continúa diciendo Jiménez de 
Aeüa, se deduce la necesidad de abrogar nuestro art, 16 y 
crear un título, en la parte especial (nuestro Libro 2°.) so· 
bre los delitos contra la Administración de J ustioia, que 
constaría de varios capitulas, uno de los cuales seria desti­ 
nado al encubrimiento». 

«En este delito convendría distingnü dos especiales: 
el «[avorecimiento» ­como dicen los italianos: que consiste 
en ocultar al delincuente, proporcionarle la fuga, etc.; y la 
receptación­a que los franceses llaman recel­que tiene 
lugar mediante el aprovechamiento de los efectos del delí­ 
to o la ocultación de los objetos en él obtenidos} ete.» 

Estas mismas ideas sostenía Rivarola cuando escribió 
en 1910 la critica del Código argentino, que si bien los se­ 
paraba consagrándoles un título especial. no trataba la roa· 
teria en el Libro segundo sino en el mismo Libro primero, 
con lo cual persíeua la consideración de unidad que les dan 
el Oodigo español y los de América que abrevaron en aquel. 

No cabe dudar que, ninguna diferencia esencial de sis­ 
tema se estableee con dedicar título especial al encubrí· 
miento, si ese título forma parte del Libro primero, porque 
eso implica que no se considera el hecho como delito apar­ 
te, sino como responsabilidad ligada a la de los autores. 

Nuestro Código, no obstante estar calcado en las ideas 
ds responsabilidad mancomunada, aprecia como delitos 
aparte algunas formas de encubrimiento. El art. 287 y el 
inciso 5°. del art. 487 Pn., son una muestra. 
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(1) Código Penal de Von Liszt Página 112 
(2) Obra citada de Von Liszt, traducida ¡,01 [írnénez Lle Asila Piig lJ4 

Algunos autores para sostener que el eneubrímíento es 
forma de participación, suponen que los encubridores están 
ligados por concierto tácito con los otros delincuentes. 

«Interventores indirectos, ­ escribe Y on Liszt en estilo 
pintoresco­ en el negocio delincuente, los encubridores y 
aprovechadores, son socios comanditarios, de responsabili­ 
dad doblemente limitada a su gestión y haber, como parti­ 
cipes­secundatioe postet iores ,>. ( 1) 

«Al cabo de la ciudad, como la de Celestina, 110 muy 
buena, sino de muy mala apariencia, como la del Monípo­ 
dio, hay una casa hosca. En ella vive un gitano viejo . 
.A.111 se reunieron, una negrn noche, tres hombres y una 
mujer. Se concertaba un robo audaz, y convinieron: que 
F. escalaría el muro, abriendo la puerta a L, mientras A., 
la amante de F., atisbaría dando la señal, en caso de alar­ 
ma. El gitano les ofreció comprar el asno robado en cieu 
pesetas. El hecho se había realizado ya~idéntfoamento 
con otl'Os­otrns veces» 

«U na vez más se llevó a cabo el 1·0Lo, sin acuerdo con 
el viejo g'Hano; esta ve?i F. y L. se decidieron también, 
en la seguridad de que el gitano les compraría el asno. 
En este caso, puede hablarse de cooperacián anterior moral». 

Nos otros aceptamos las ideas del inolvidable profe­ 
sor de Berlín, pero no de una manera absoluta. 

Creemos como él, que el eucubrímíento no es un trozo 
de delito que haya ele penarse con una pal'te variable de 
la pena que corresponda al autor del delito principal, 
sino con pena propia, pero en alguu a manci a, relacionada 
con la pena del autor. 

<<El encubrimiento, sig·nifica y merece, una fracción de 
'Ja/01 penal) pero fija y no variable, algo así como la penali­ 
dad de la imprudencia temeraria». (2) 

Lo que no admitirnos es la tesis del concierto tácito 
como vinculo penal del encubrimiento con el autor. 

El cuadro del gitano que dejamos insertado, no ímplí­ 
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(1) Derecho Penal argentino, por Rivarola, Página 556 
(2) Véase el Capitulo V del título V del Libro l. 

ca, en nuestro concepto, enoubrimieuto, sino complicidad. 
Sobre este punto, aceptamos las ideas del penalista 

belga Haus. 
«El hábito de ocultar a los malhechores, dice Haus, 

habito sobre el cual éstos pueden contar, encierra de 
parte del ocultador la promesa de prestarles ayuda y 
asistencia después de la perpetración de los crímenes 
que tienen intención de cometer. Esta promesa, este acuer­ 
do que se forma por el hecho mismo entre los malhechores 
y los autores habituales, facilita la ejecución de los proyeo­ 
tos criminales, asegurando a sus autores el auxilio para 
substraerlos a la acción de la justicia y un lugar seguro pa­ 
ra depositar el producto de sus crímenes. Pero notémoslo 
bien, no es la ocultación sola, es el hábito de ocultar lo que 
constituye el acto de complicidad. El art. 68 del Código Pe­ 
nal belga, lo mismo que el <H del Código francés, compren· 
den entre los cómplices a los que dan habitualmente aloja· 
miento, lugar de retiro u de reunión a los criminales; dis­ 
posición que establece, como dice con propiedad Nypels, 
una complicidad especial, fundada sobre una presuncion», (1) 

En resumen, pensamos, eome dijimos al principio, que el 
encubridor, no es un codelincuente, pero si un participante. 

En consecuencia, la materia del encubrimiento, salvo 
casos especiales en que mereaes tratarse y penarse como de­ 
lito especial, debe permanecer en el Libro I, pero no ha de 
castigarse con pena variable, subordinadamente al autor 
prtnelpal, sino con pena fija, intimamente relacionada con 
la pena del delito encubierto. 

El Código federal mexicano sigue ese sistema. (2) 
Al codelincuente se le castjga con pena derivada, por­ 

que su acción criminal es con­causa, del delito. El encu­ 
bridor no es con­oauea pero es participante. No puede ha­ 
ber encubrimiento sin que haya delito que encubrir. Luego 
existe relación entre los dos hechos. Y será más grave la 
responsabilidad del oneubrtdor, cuanto más grave sea el 
delito encubierto. 
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DE conformidad con lo que en su sesión de veintisiete 
de mayo de mil novecientos veínticinco tuviera a bien 

acordar el Honorable Consejo Universitario, el día 12 de 
octubre último, fiesta nacional de la Ruza, se celebró con 
toda solemnidad en este mismo Salón una sesión Acadé­ 
mica en honor del eminente hombre dA ciencia mejicano 
doctor don Daniel M. V éles, sabio ex· Director de la Es­ 
cuela de Altos Estudios de la U ntversidad de México, y 
quien había dado a nuestra Universidad elocuentes y reíte­ 
radas muestras de simpatía y adhesíou. En la misma se­ 
sión le fue extendido al señor doctor Véle~, en considera­ 
ción a sus altos méritos intelectuales y morales, el titulo 
de Académico Honorario de este Centro; y nuestro erudito 

(De la Memoria general universitaria del año de 1926, presentada por la Se- 
cretaría General de la Universidad Nacional de El Salvador) 

NUEVO ACADEMICO HONORARIO 

CONFERENCIA UNIVERSITARIA 

RELJ\:TIVOS ít Lít INCORPOR:z[CION DEL SABIO 
MEXICANO DOCTOR DON D:4:NIEL M. VELEZ 

COMO ACXDEMICO HONORítRIO DE LA UNIVER­ 
SIDAD NACIONAL DE EL SAL VítDOR 

DOCUMENTOS 



Académico Honorario don F'ranclsco Gavídía, tan acorta­ 
damente designado al efecto, dictó una sabia y elocuente 
conferencia sobre el antiguo y famoso monolito conocido 
con el nombre de «Calendario Azteca», y del cual mono 
lito el señor doctor Vélez nos obsequiara el perfecto va· 
ciado en bronce que hoy ostenta nuestro Paraninfo. 

Por su parte, el festejado señor doctor Vélez, residen­ 
te en la capital de México, tuvo a bien nombrar para 
representarlo en el solemne acto, una comisión presidida 
por el Honorable señor Ministro Diplomático de México, 
Ingeniero don Julio Madero, e integrada por los señores 
doctores don Francisco Gutíérres, don 1\:Iiguel Pavía y don 
Constantino Hernánde.z; habiendo hecho en esta tribuna 
la presentación ritual del festejado el doctor Gutiérrez, y 
expresado los agradecimientos del caso el comisionado al 
efecto doctor Pavía, ambos por medio de conceptuosas 
alocuciones. 

El acto todo) en q ne los himnos de El Salvador y de 
México se confundieron en un solo himno a la inteligencia. 
y al mérito, constituyó una verdadera fiesta del espíritu, 
de esas fiestas cuya repetición es tan deseable cuanto be· 
neñeíosa. 
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ACADEMICO HONORARIO DE LA UNIVERSIDAD 
OE EL SALVADOR 

DR. DANIEL M VÉLEZ, 





J. Max. O/ano, 
Rector de la Universidad Nacionat 

En nombre del Honorable Consejo Universitario, ten· 
go el gusto de invitar a Ud. para la sesión pública que, 
en homenaje al meritísimo hombre de ciencia DOCTOR DON 
·DANIEL M. YÉLEZ, ilustre ex Director de la Escuela de 
Altos Estudios de la U níveraídad Nacional de México, y 
con ocasión de la entrega del Diploma de ACA.DEllJOO HO· 
NORARIO que la Universidad Nacional de El Salvador ha 
tenido a bien conferir a tan eminente sabio, se efectuara, 
conforme al programa adjunto, en el Paraninfo de nuestro 
primer Centro docente, a las 10 a. m. del 12 del corriente, 
día de la FIESTA DE LA RAZA; y en el cual mismo acto, el 
erudito Académico Honorario don Francisco Gavidia die· 
t.ará una conferencia especial sobre el interesante mono­ 
lito conocido con el nombre de CALENDARIO AZTEU.A., y del 
que el señor doctor Vélez ha tenido la galantería de obse­ 
quiar a nuestra Universidad un perfecto vaciado en bron­ 
ce reducido al 1fo 

Anticipándole los agradecimi(mtos más expresivos por 
su deferen cía en asistir al solemne acto de q ne se trata, 
ihónrome en suscribirme de Ud. muy atento ~. ~ .. 

Señor: 

San Salvador, 8 de octubre de 1926. 

REC!ORADO 
DE LA 

'UNIVERSJDAD NACIONAL 
DE EL SALVADOR 

1I 
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1­1\'1.ARC'IIA U.NiYER~I'l'.AR.I.A No. 1, ejecutada por la 
Banda de Supremos Poderes. 

TI­A) DISCURSO DE INTRODUCOlO~, por el Académico 
Dr. Du, B'ranelsco Gutiérres, haciendo la presenta­ 
ción de la personalidad intelectual y moral del ílus­ 
tre sabio mexicano Dn. DN. DANIEL :M. ViLEZ. 
B) Lectura, por el Sr. Rector Dr. Dn. J. Max. Ola­ 
no, del lJlPLOMA conferido a dicho Sr. Dr. VÉLEZ, 
como Ac.ADÉMICO HoNOR.ARrn de la Universidad 
Nacional de El Salvador: y entrega del mismo Di· 
ploma en manos del 81·. Ministro de México, Inge­ 
niero Dn, Julio MadeIO, a quien acompañarán los 
Sres. doctores Dn. Fr ancíaco Gutiérrea, Dn. Cons­ 
tantino Hornündez y­ Dn. Miguel Pavía, integrantes 
de la Comisión desig·nada por el Sr. Dr. Véle~ para 
recibir en su nombre el mismo Diploma. · 

III­HnrNo NACIONAL DE MÉ:xwo, ejecutado por la Bau­ 
da de Supremos Poderes. 

IV ­CONFERENCIA. sobre el famoso monolito conocido 
generalmente por el nombre de EL CALENDARIO 
AZTECA, dictada por el Académico Honorario Sr. 
Dn. Francisco Gavidia. 

V ­RUINO N A11ION AL D.Fl EL SAiiV A DOR~ ejecutado por­ 
la Banda de Supremos Poderes. 

VI­ALoou01óN DE AGRA.DECUIIENTO, por el Sr. Dr. Dn. 
Miguel Pavía, a nombre del festejado Sr. Dr. Vólez. 

Vll.­MAROHA UNTYERSITARI A. No. 2, ejecutada por la 
Banda de Supsemos Poderes. 

San Salvador, Octubt e de 1926' 

11 1 

PROGRAMA 
DE LA SESION PUBLICA QUE EN HONOR DEL SR, DR. DON DANIEL 

M. VELEZ, ILUSTRE EX­DIRECTOR DE LA ESCUELA DE ALTOS ESTUDIOS 
DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO Y NUE.VO ACADEMICO HONORARIO 
DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE EL SALVADOR, SE CELEBRARA EN NUESTRO 

PARANINFO UNIVERSITARIO A LAS 10 A. M DEL 12 DE OC fUBRE DE 1926. 
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SEÑORES 
Este acto enaltecedor y [usticier o con que la Uní­ 

versidad solemniza el día señalado en nuestro calendario 
cívico para la meditación sobre la solidaridad racial y co­ 
munes intereses de los pueblos indoespañoles, aparece en 
mi espíritu estrechamente relacionado, como lo estiín la 
causa y el efecto, con las actividades de la Comisión de 
Profesores que en Misión de Estudios, enviara a México 
nuestro actual Gobernante el doctor Quiñóuez Molína ale 
recibirse del Poder en 1923 Fué entonces y entre los ca­ 
balleros que integraban la Sección de Educación de un 
Congreso cl'iminológico a que me tocó asistir, cuando la 
suerte me puso en contacto con el ilustre Académico que 
hoy inscribe este lustituto en el brillante escalafón de sus 
escogidos, ya por au devoción y simpatías hacia él, por 
servicios eminentes o por altos merecimíeutos, atributos 
que concurren como otros tantos títulos; en el distinguido 
doctor V 6le2í, cuya descollante personalidad está ya consa­ 
grada por la admiración de propios y extraños, con el justo 
renombre de sabio y de filántropo Trabajador infatigable 
y fecundo, para quien la inactividad es tortura, e incompa­ 
tible con su dinámico temperamento, su ciudad natal brin­ 
dabais un campo de acción, sobre tódo en aquellos días, en 
que el Licenciado Vasconcelos, desde el Ministerio de Ed u­ 
caoíou, daba el tono y aceleraba el ritmo a un movimiento 
cultural revolucionario e intenso, que hará época en la his­ 
toria del país por las huellas perdurables impresas en to­ 
dos los espíritus, cuanto por la realización de obras mate­ 

PRONUNCIADO POR EL DR DON FRANCISCO GUTIERREZ EN LA 
UNIVERSIDAD NACIONAL EL DIA 12 DE OCTUBRE DE 1926, 

EN LA SESION PUBLICA CON QUE ESTE INSTITUTO CONMEMORÓ,· 
EL DIA DE LA RAZA. 

DIBOURSO 

IV 
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riales que asombran por su grandiosidad, y que no es me· 
nos seductor, por las proyecciones con que Irradio hacia 
estos pueblos, con miras u.e confraternidad, que es en este 
caso imperativa, no solo por los nexos étnicos de sangre y 
de origen, cuanto por saludable previsión de riesgos que 
son comunes también. Y de esa labor de renovación, para 
la que el presupuesto general ele la Nación señalaba en 
aquel año la partida global de cincuenta y dos millones de 
pesos, con destino especial a la obra de la Educacion y 
Cultura en sus díversos planos; que contaba con el eontin­ 
g,rnte intelectual y de sabiduría de toda una pléyade de 
varones ilustres en que descuellan Antonio Caso, filósofo 
y orador; el eminente biólogo Alfonso L. Herrera cuyos 
trabajos de plasmogenia o síntesis de la célula viviente, le 
han abierto las puertas de Academias científicas extranje­ 
ras; el licenciado Ezequiel CháNez, ilustre Jurisconsulto y 
Rector de la Universidad, de cuya Facultad de Altos Estu· 
dios era Decano el mismo doctor Vélez, y tantos otros 
más. , . . Ve esta labor repito, créome obligado a deciros 
algunas palabras en esta ocasión que juzgo propicia para 
exponer siquiera en parte, el bagaje de observaciones y 
enseñanzas espigado en aquella deslumbrante y propulsora 
actividad. 

Apenas conocido el objetivo de la Comtsiou Salvado· 
reña, y respondiendo a l\Ieniorándums o interrogatorios di­ 
rigidos a las autoridades correspondientes, se nos dijo: « El 
deseo único de justicia que dio vida a la revolución de 
1910, ha cristalizado después más intensamente, en dos ne­ 
cesidades que, aunque con yerros y dificultades, han ern­ 
pesado a satisfacerse: educación y tierra. Respondiendo a 
la primara necesidad, la Rectoría de la Universidad inició 
en 1U20 un movimiento de educación popular que sigue 
desarrollando la Secretaria de Educación Pública; tiene 
este movimiento educacional, como principio básico, con· 
mover la opinión pública para que unidos a la Secretaría, 
,tanto el grupo reducido de iutelectnales como el esfuerao 
colectivo de todos, colaboren en la tarea enorme y trascen­ 
dental de la Educación y cultura Nacional. 
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Tiene por objeto dar un oficio o arte manual, así como 
el conocimiento de pequeñas industrias a los que no pue­ 
den ooutínuar una carrera profesional; realizase en la for­ 
ma siguiente: 

a) Organización de la Facultad de Ciencias Químicas 
e industrias respectivas. 

b) Organización de Escuelas Industriales para muje­ 
res y para varones. 

e) Organización de Escuelas de Ciencias domésticas. 
d) Escuelas Hogar. 
e) Escuelas Comerciales. 
f) Escuelas Prácticas de Ingenieros Mecánicos y elee­ 

tricistas 

u-Campaiia de enseñanza técnica 

a) Creando el cuerpo de Maestros honorarios en toda 
la República. 

b) Enviando maestros .ambulautes o misioneros a los 
lngares apartados del país, los que se auxilian con los 
Maestros residentes. 

c) Organizando el servicio de Bibliotecas populares 
am bnlantes. 

i=Campañs de desana/fabetización 

Este principio que es un ideal a la vez, se esta reali­ 
zando con dos tendencias que son el nervio que mueve las 
actividades del Ministerio: la popularización de la enseñan­ 
z¡a primaria y secundaria, y la confraternidad panameri­ 
cana principalmente con los demás países de la América 
Latina. 

La popularización de la enseñanzu es de gran impor­ 
tancia. Se trata de hacer partícipes a las masas, de la cul­ 
tura general, que hasta hace poco era de hecho, el privile­ 
gio de unos cuantos. ]lsa labor se ha desarrollado en las 
formas siguientes: 
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IV .-Confrater11idad Pan Americana 

Quiere también la Secretaría de Educación contribuir 
al ideal de qne América sea el continente ele la paz y de 

nr­Campaña de Cultura estética y Literaria 
Esta pretende desarrollar y cultivar el temperamento 

artístico y literario del pueblo Mexicano. Tratase, pues, de 
pulir los cantos populares respetando el fondo de su melo­ 
día ¡1ara hacerlos gustar al mayor numero. 

En la pintura y el dibujo existe en estos pueblos una 
fuente de inspiración muy pecnliar , el arte nahoa y el ma­ 
ya quiché cuyos motivos pueden ser básicos de produccio­ 
nes bastante bellas. 

Comprende esta labor: 
a) La organización de orfeones populares, tomando­ 

cauciones nacionales que se introducen a la vez en las es­ 
cuelas primarias. 

b) Organizaci6n de festivales en los centros obreros o 
en lugares p ühlicos. 

e) Introducción en las 1fü1cuelas Primarias ele nn es· 
tilo de Dibujo y pintura nacionales, con todas sus ;i plica. 
ciones 

d) Exhibiciones cinematográficas en las plaz·­ts ele 
barrios pobres, en las cárceles y en centros de obrero s en 
las que se muestren las bellexas naturales y artísüca« con­ 
que cuenta México. 

e) Featívales dom iuicales cou el mismo objeto, y en 
el que se muestre la naturaleza, el arte y la vida de otros 
pueblos. 

f) Departamento editorial qno edite la Litera tui a es­ 
pañola y latino americana, dando el primer lugar a la Na­ 
cional; traduce y edita los clásicos antiguos y obras moder­ 
nas, edlcíoues todas que se venden a precios muy bajos 
para que puedan ser adquiridos por las personas pobres. 

g) Cursos cortos de pequeñas Industrias para los 
maestros primarios. 
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la libertad internacionales, y aprovechando todas las opor­ 
tunidades para estrechar relaciones intelectuales y de sim­ 
patía con las Repúblicas hermanas, ha empleado hasta la 
fecha. los procedimientos siguientes: 

a) Envío de estudiantes mexicanos a la América del 
Sur. 

b) Pensiones a estudiantes Centroamericanos y Suda­ 
mericanos. 

e) Todos los medios de intercambio Universitarios J 
d) Cursos de Verano para los estudiantes americanos 

de habla inglesa». 
Lo expuesto y a 1go más que omito constituye todo un 

sistema educativo revolucionario, es el movimiento nuevo, 
algo muy semejante a lo realizado en Rusia por Lutnats­ 
haz ky, Jefe supremo de los Soviet educatívos, y autor de 
aquell a ley enderezada a un pueblo famélico, y en la cual 
ordenaba que todo ruso debería saber leer seis meses des­ 
pués de promulgada, so pena de ver disminuir progresiva­ 
mente su ración de v íveres; el mismo que ha gastado los 
rublos por billones en la propaganda del alfabeto y en la 
difusión del libro; qne creó uu Instituto especial para el 
estadio y aplicaciones del radio, y que ha puesto no pocas 
mentalidades europeas a colaborar en su tarea civilízadora. 
Lo expuesto repito no es en México una mera expresíún de 
anhelos que pugnan por concretarse, ni halagadorns fanta­ 
sías que abl'igan los espíritus en forma de esperamrn, sínn 
obra viable que avansa serena y seguramente hacia un fe­ 
liz coronamiento, en aquella tierra de riqueza inagotable y 
energía proverbial Tal es la impresión reconfortante y 
alentadora qne recibe allí el espíritu al contemplar el in­ 
cesante bullir de aquella humana colmena en una basta 
colaboracton de muy diversas tareas, y diferentes planos 
de acción con una sabia división del trabajo, y que desde 
la Iuncióu didáctica hasta la de la in,vestigacíón científica. 
hace conve1·ger a un fin común el esfuerzo de todos. 

Para el logro de ese fin laboran de cousuno multitud 
de instituciones de primer orden, desde el Kinderganten 
hasta la Universidad, comprendiendo las llamadas casas 

5-La Universidad 
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del pueblo destinadas a la redención clel indio. La F'acul­ 
tad de Ciencias Quimir,as, 1 eg'iamente instalada y liberal­ 
mente provista para el perfeccionamiento de las industrias, 
y de la cual afirmó Mr. Wa: ren, Embajador de los Estados 
Unidos, que su país no la tiene ig'nal; el Instituto Gsolo­ 
gico y los Museos, perennes exhibiciones que guardan 
los destellos de civilizaciones pretéritas, literalmente su­ 
perpuestas en aquel paradisíaco g·irrín del coutiuente: las. 
Escuelas técnicas destinadas corno es lógico, sólo a pei so­ 
n as de edad post escolar y de las cuales, la llamada 
Corregiclora de Querétaro, con u ua asistencla de ochocientas 
alumnas) consta ele quince a veinte talleres que constitu­ 
yen otras tantas industrias u oficios para la mujer; la 
Dirección de Est1,1dios Biológfr,os, <1ne fomenta el estudio 
de la Natnrale?.a, ya on su espléndido Museo de Historf a 
N atur al, va en el .T ardín Zoológico alojado entre las fron­ 
das del Edénico bosque de Oh apultapoc, o promoviendo 
excursiones científicas encaminadas al mejor conocimiento 
de las i iqueaas naturales, ;r oti os centros m as que seria 
largo enumerar. 

Mas con ser tan activa e intensa esa campaña de 
mejoramiento, culmina todavía en la aspiración y empeño 
por darle una base mas estable en la transformación de 
la Escuela Primaria, para auspiniar el advenimieuto de 
la ll)scuela nueva o del ti abajo, Así como otrora pro· 
clamara Bruuetiére la bancarrota de la ciencia, se alzan 
desde hace algunos años autortsadas voces señalando el 
fracaso de la Escuela primarla de nuestro tiempo, que 
resiste con la pesadumbre de una secular rutina a evo­ 
lucionar, permaneciendo estacionaria, dogmática e iutelec­ 
tualista, desdeñaudo el cultivo de las aptitudes y energías 
que dan tono y relieve a la personalidad, que sólo puede 
destacarse o revelarse por la acción. Como prueba fun­ 
damental de este fracaso, se invoca el exiguo rendimiento 
de la enseñanza, en sus diversos órdenes. Decroly y 
Boon basándose en estadísticas referentes a Bélgica, 
afirman que «Según las valuaciones más optimistas, ape­ 
nas el 15 por ciento de los niños aprovechan de una 
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manera racional la enseñanza de las escuelas; el 85 por 
ciento restante sale bien librado si sólo ha perdido tiempo 
y fatigado inútilmente su cerebro. Y es que como afirma 
G. Tom·et: «No ha mucho una revolución profunda se 
ha realizado . . . Pero la füscuela ha permanecido la 
misma y es que esttí en crisia». Es evidente, la escuela 
está en crisis; para todo espíritu comprensivo que ve en la 
enseñanza, en la educación de las masas el proceso más 
seguro y eficaz para la. axpansióu y arraigo d9 las ideas 
y principios que informan y Iavoreoon la realización de 
las aspiraciones de las Sociedades Modernas. De ahí 
el empeño de los partidos más ralicales y de más opnes· 
tas tendencias para apoderarse de la Direocion de la En­ 
señanza o para ejercer sobre ella una preponderante 
influencia, a fiu de asegnrar má,s hondo raigambre a 
sus ídeales, en Los esptrttns que están. en plena forma­ 
ción y desarrollarán mayor energ·ía y entusiasmo para 
su propagación. Para el argimtino Octavio Bunge el 
socialismo ha ínfluído ya desfavorablemente en la niñea, 
y Muesoll ni asienta en su programa político este básico 
propósito «Intensificación del Estado sobre sus tres pi in­ 
cípales atribuciones: orden publico, defensa nacional y 
enseñanz a, » Sin otra finalidad que su propio engrande­ 
cimiento, por la mejora social y económica, México ha 
entrado ya en la vía de preparación para esa escuela del 
trabajo o de la acción, de lo qn~ dan claro testimonio las 
escuelas que pudiéramos llamar de ensayo o experimen­ 
tación pedagógica que funcionan con los nombres dé 
Prancísoo L Madero y Belisario Domínguez, respectiva­ 
mente, como engranajes del intenso movimiento de re­ 
forma sostenido con un máximum de actividad. 

Y en ese movimiento que apenas ha esbozado muy 
someramente, es y ha sido factor importantisimo el doctor 
Veles, cuyas altas dotes y excelsas calidades. he da pa· 
tenti!'liar en este acto solemne como ejecutorias sobresa­ 
lientes y meritfsímas, para su ingreso en nuestro magno 
Instituto, por el que ha demostrado muy honda simpatía y 
singular devoción, sentimientos ambos intensificados cada 
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vez más, como podemos recordarlo todos los salvadoreños 
que por una u otra causa hemos tenido que visitar la 
espléndida Capital Mexicana Fué en ella el nacimiento 
del doctor Véle» en el año de 1868; Iué en ella donde 
htzo todos sus estudios, dando desde un principio inequt 
cas muestras de una inteligencia superior y de una 
precocidad nada común, coronando su carrera de médico 
y cirujano a la temprana edad de 21 años. De estudiante 
todavía, desempeño los cargos de Profesor libre de di­ 
sección y de repetición de las operaciones sobre el cadaver, 
eu los Hospitales Milttar y de San Andrés; de preparador 
y conservador de Anatomía ,Patológ'ica, de este último 
Hospital, y de la de Anatomía descriptiva de la ~·acultad, 
de Medicina, lo mismo que en la Academia de Bellas Ar­ 
tes donde se cursa la Anatomía de las formas. Obtenido, 
su diploma con el lucimiento que era de esperarse, em­ 
prendió viaje de estudio, visitando durante cuatre años 
para especializarse en oft.alrnologia, J as Clínicas de los. 
doctores Knap de Nueva York, Hischberg de Berlin, la 
de los doctores Panas, Landolt y W ecker en París; poco 
después, y como médico mayor del cuerpo militar y 
capiM,n de corbeta tocóle desempeñar varias delicadas. 
comisiones en Europa. De regreso de ellas, entró en 
oposieion para profesor de Anatomía topográfica y of­ 
talmología en la Facultad Nacional ele Medicina y la de 
Cirugía de Urgencia, en la Escuela Práctica l\fHita1\ 
habiendo obtenido por el mismo honroso medio el puesto 
Je profesor adjunto de Oftalmología y el de profesor de 
Clíuíca Propedéutica Qnirúrgíca por los años 1902 y 1903. 

En la actualidad tiene sncomendados a su índiseutí­ 
ble competencia los sig·uientes cargos; Profesor de Of • 
talmologia en la Facultad Médica, en varios otros plan­ 
teles y en su clínica particular, una de las más completas 
según un médico salvadoreñc que la visitó, y en la cual se 
han formado muchos de los oculistas que ejercen en los Es­ 
tados de la República. Es miembro del Consejo Tlníversíta­ 
río, de la Academia Nacional de Medicina, Presidente y 
fundador <le Ia.ásoclacíon Médico Franco­Mexicana. Míem­ 
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bro correspondiente de la Sociedad de .Americanistas de 
París; Secretario perpetuo de la Sociedad Mexicana de Of­ 
calmoloaía; miembro fundador y honorario de las Socieda­ 
des de Medicina Mexicana, y de la que ostenta el prestigioso 
·nombre de «Antonio Alsate. » Pertenece al Consejo Cultu­ 
ral de la ciudad de Móxico, a la Sociedad Forestal Mexi­ 
cana de México y a la Italo Mexicana «César Lombroso». 

Varias academias cienttfieas ile gran renombre en el 
extranjero, le han honrado también acogiéndole en su seno; 
tales son las de Medicina de Lima, la Geografic Society de 
Washington, la Alianza Latina de la que es miembro ho­ 
norario. Como , epresentaute del Ministerio <lf' Educación 
del propio México, durante la excursión realizada pu· una 
comíaíon de fogeuieros a Centro .lmé't·ica ,r al Canal de 
Panamá, tocó al doctor Véles visitar esta capital, y en el 
escastsímo tiempo que permaneció en ella realizó traba­ 
jos muy lucidos de oftalmologfa pi:tctica en el Hospital 
Rosales. Nos dio desde esta misma tribuna una interesan­ 
te conferencia sobre las condiciones materiales del libro de 
lectura para las Eirnuelas; desarrollo nna película demos­ 
trativa del procedimiento Barr aquer, para la extracción de 
la catarata, y dejó planeado con el actual Subsecretario de 
Fomento, doctor Marcos A Letona, un proyecto de campa­ 
ña para la conservación y ropoblacíon de los bosques. Es 
esta una idea asaz incompleta del caudal de energías J ac­ 
tividad fecnuda del nuevo aeadómíco; pero sería tal vez 
abusar de vuestra benévola atención al traer a cuenta las 
numerosas y variadas publicaciones, algunas premiadas, 
que han salido de su brillante pluma; las condecoraciones 
con que se se le ha distinguido y los selectos trabajos cien­ 
tíficos presentados a los üongresos Extranjeros en que le 
ha tocado represeutar a su país. Por idéntica raaóu solo 
esbozaré mu.r brevemente, la otra faz de su benemérita 
personalidad, que hace del individuo una verdadera misión 
que se multiplica y afana por el alivio de los que sufren. 
Horas después de haberlo conocido, ya hacia el primer en· 
vio a El Salvador de los folletos que edita como parte de 
su campaña emprendida para evitar la ceguera u oftalmía 
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J.!.E DICHO. 

del recién nacido; a cada folleto acompaña un pequeüo ne· 
cesario con los medicamentos presoritoa parn aquel huma­ 
nitario fin. Comu Vicepresideute ele I a Sociedad « Ignacio 
1.1i·igneros )) realiza tiempo ha ot1 a enmpaña en favor do los 
ciog·os, para quienes ha abierto mm Escuela Particnl ar con 
el mismo fin de la Escuela Oficial, que lleva el nombre ele 
la ~ocie<lad citada, y que tiende a diguifiear a los desgra~ 
ciados que carecen del mus inapreciab le de los sentidos. 
evítnudoles la vegüenza de vivir aislados o mondigaudo, 
al dar les un oficio non qno puedan decorosamente girnarse 
la vida 

'l'al es a grnncles rasgos la pers01rn l idnd del uuev o a ca­ 
démico a quíeu este Instituto 1 ecibe en esta grata fecha, 
dándole preferente tug·ar eutre sus hijos predilectos y hnn­ 
rá.ndose al honrarlo, premiando con alto g'alardón su adho­ 
síón y simpatía hacia ,q, demostrados uo solo con los d ouati 
vos materiales de inestimable valor científico, como Asa mai a­ 
villa de calendarío azteca y los códices indígenas recionte­ 
mente recibidos, cuanto por la gentileza y fraternal gene~ 
rosidad con r1ne ha acogido siempre en la gran oapital que 
Iué sn murn, a los hijos de El Salvador, 

172 LA UN!VFRSIDAD 



Cuando el sabio ex­Director de la Escuela de Altos 
Instu<lios de México, Doctor Dou Daniel 1\f. Vélos, obse­ 
quió a nuestra Univei sidad, la i eproducoíóu eu bronce 
de este célebre calendarío, pidíome el señor Rector una 
exposición u conferencia destinada ante todo a nuestra 
juventud estudiosa. Presenté la excusa de que mis estu­ 
dios americanistas de fines literarios limitados al mundo 
mata, se extendían muy poco a esta materia; pero habién­ 
dome concediclo el tiempo indispeusublo, con gusto em­ 
prendí la tarea de impouei me Je este otro hemisferio de 
nuesti a ei viliaacióu precolombina, ~ pues Ouscatláu era 
nahua y tolteca cuanto a la vez era mala ; lenca 

En pocas palabras dai é cuenta de mí cometido, y en 
gracia de la clar ídud perdonaréis lo mtn dido del método. 

El pueblo mejicano llamaba a este monumento «el 
reloj de Moctezurna» y esto recuerda que los indios de 
Palemke llaman escuela al templo de «Los Tableros». Es· 
te pausar coneuerda cou el del primero y mejor intérprete 
del monolito, Antonio de León y Gama. Nosotros lo con· 
sideraremos como un diagrama o esquema, o como hoy se> 
dice, un nomograma. 

EL Sol forma los día.s,­y los veinte días, novena par­ 
te de los 180 del invierno y de los 180 de verano, guo son 

SEKOH PRESIDENTE llE LA. HEL'l.;BLIOA. 

SEÑORES l\'IJNIS'l1ROS· 

8E:ÑOR HEUTOR. SEÑORAS, SJ<JÑUillTAS Y SE.ÑORES: 

SOBRE "LA PIEDRA DEL SOL", PRONUNCIADA CON OCAS!ON 

DEL OBSfü~lJJO DE SU REPRODUCCION EN BRONCE HECHO 

A LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE EL SALVADOR 

OONFERENOIA 

V 
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I. ­ de la Estrella V es­ 
pertiua; 

Il.­de la Vía Láctea; 
IH. ­­de la deidad de la 

Noche1 

IV ­del Aldebarau, la es­ 
trella roja que signe 
paso a paso a las plé­ 
vades 

V.­Ía hora del dios Crea­ 
dor. 

VI ­la hora <lel 8 ol; 
VII ­la hora Je la Luna; 

VIII.­la hora de la Estre­ 
lla de la Mañana; 

HORAK DE LA. NOCRE: 

VI ­del dios Míctlnu, 
VIL­de la Tierra; 

VIII.­del dios de la Llu· 
via; 

Y.­de lu diosa Arnor , 

II ­de la Luna. 
111.­rle la diosa del Agua; 

IY ­clel Ol lin: 

I.­­ del dios del :Wuego; 

HOR.A.8 DEL DÍA.' 

los del mes indígena,­rodean la compleja figura central. 
El signo de uno de ellos, Olhn, o movimiento del Sol, que 
traza oada año una inmensa X cuyas aspas cruzan el fir­ 
mamento de Oriente a Poniente,­se repite en enorme ta­ 
maño en dicha figura central. la fig·ura central es, pues, 
el Sol. Agreguemos la obra insuperable de ornamenta­ 
ción que forman las horas del día y de la noche, con sus 
sendas ocho saetas y ocho aspas de dibujo eleg·ante· 
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Mas para este horario que tiene muchas subdivisiones, 
,se necesitó, en medio del cambio constante del escenario 
de los cielos, fijar una señal invariable­una coordenada. 
Veamos esto: arrojado de lo alto del templo mayor durante 
la destruooion del antjguo México, el monolito· se rompió 
en los cantos y esquinas, quedando intacto su gran disco: 
un borde irregular hacia la izquierda, conserva signos 
que algún sabio ha dicho que puede que sean oonstelacío­ 
nes, y en efecto, aquellos lnoauaables observadores del 
cielo han dejado en el fragmento del borde inferior iz­ 
­qulerdo, la eoustelacíóu de Casiopea, con su forma de W 

Reproducción de la Piedrn Jd SoJ, «bsequiada .~ la Universidad NílcivHal 

FtG 
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invertida, qnR enfíla con una Je sus más grandes estre­ 
llas, el veintiúuo <le marzo, el punto eu que se sitúa el 
Sol y en que el circulo ecuatorial celeste toca la Ecliptica7 

­pasando au tes la Iíuoa por A lía y Gamma d~ Audr»­ 
moda 

F.Jstll linea qne fl~ la del ¡nime1 otr on io hornrio, tiwmi­ 
na en la Iilstrella Polar, que nsta1 irt repr eseu tadu como lo 
estdn los tres astros .tJ el Punto Yernal indicados, A DIS· 
TANCIA PROPORGiuN AL, por enormes 11111.Jtos círr­u­ 
lare~, grabados en el mouolito; pHro la Estrella Folnr de­ 
sapare­oió con el f1 agmeuto roto. 

Pongo a óontinuauinu un esqnema <ln los signos de 
la piedra y de la regi,5n r1el cioln desC'.1·itoc; 
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Menos fácil de íden tíficar que el Sol central es el otro 
prodigio •le ernamentacló n que forma los bordes del gran 
cn­eulo. Son dos figuras de serpientr,­la serpiente entra 

NORTE 

y aüne.u inn dlstancladas pr upnrcln­ 
J 
l nalmente entre otras no desciíra­ l das 

¡\ 
B 

e 
D 
E 
F' 

Gam111a de Andiómcdn 
Alta de Andrómeda 
Beta de Casiope~ · 
Alfa tle la 0$a Menor o Estrella Polar 

l ildes principales por su tamaño 3<iU•.• Est, eílíl de la Ballena 
Ecuador Celeste Punta Vernal 
Eclíptica 

SUR 
CAN l O DE 1 A PlEDliA lJEL SOL QUE REPHODUCE 

l ¡\ llEfllON DEI "CIELO; 
REOION DEL UELI) l!El'RO!lUCIDA EN r A PlEIJJlA ~F.I Sur; 

LEYENDAS D.EL .ANTERIOR ESQUEMA 
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Examinando el canto o proyección del dísco, primero 
se ofrece un collar <le 156 perlas que rodea el corto cilin­ 
dro. En el tarreuu de la hipótesis, pensamos, en la uni­ 
dad cronológica venusina de 24: años (S años solares x f3=5 
años veuusinos] los cuales, mnltiplicsdos por 151­> dan el 
total de 3,7 44 años de los oüloulns de la página 24: del 
Códice de Dresde, que ralacion a lo s dlvsrsos pertndos lu­ 
nares, venusinos y sol at es ¿,Habrá, Jnrns, re ladón entre 
la Piedra del Sol y el Códice de Di esde? 

Pero se ofrece otra hipótesis. Estas 156 perlas del 
canto, al mísrno tiempo son múltiplo de tres foegos nuevos 
o nuevos siglos, (52x3= 156) y el mismo can to n proyec 
eién del disco tiene al derredor 3.t grupos formados carla 
uno por una mariposa entre dos obsidianas o puñales de 
piedra. Cada uno de ellos, y lo mismo la mariposa, se­ 
gún los arqueólogos. representa un fuego nuevo o nuevo 
diglo de 52 años Esto hace para cud 'l grupo 52xB= 15Ú. 
Es deein, 156 puede ser coeficiente de los 32 grupos, lo 
que arroja (15Hx32) la cantidad de 4,992 años o sean la 
suma de las tres grandes épocas transcurridas de la Crono­ 
logía Tolteca. 

Oandidus aut atis=opertt quum comibus anuum 
Taunis, 

como signo del cielo, con dos cabezas, y como signo de 
Venus, en lo mata; y como signo de la 'fierra y de la mis­ 
ma Venus, en lo tolteca. El Sol, que sepamos, no usa este 
fonograma. 

Las escamas de las dos serpientes del monolito llevan 
cada una el signo del fuego nuevo, es decir, de un nuevo 
siglo. Cada una ele las cabezas f'Stá rodeada por las siete 
pléyades, que al culminar en el cenit, abrían el año nuevo 
y también el nuevo siglo, como en Roma en tiempo de 
Virgilio, haciendo parte de la constelaoron del Tauro, se­ 
gún el famoso verso del cisne mantuano: 

Cuando el candido tor o 
Entreabre el año con sus cuernos de oro. 
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He dicho. 

También propongo pata estudíurse, si fuese digno de 
ello, la unalogia que hay entre Ia Piedra del Sol, con sus 
dos serpientes, y el 'I'ablero del Sol que estú en México 
y en q11e las estrellas de la Mañana y de la Tarde ocupan 
a los lados del Sol, posiciones simétricas a las de las ser· 
piantes del monolito. 

~Jstas también parecen llevar sobre sus dos cabeeas 
dos períodos de Venus, de 104 años (que son la doble Plé­ 
yade} y el de 416 años formado por cuatrienios que expre­ 
san 4 barritas repetidas 104 veces. 

Dejando ya el de la hipótesis, héuos aquí en )erreno 
firme al final de nuestra tarea El signo 13 CAN A que 
corona el frente del monolito es el último año del siglo 
.l OBSIDIANA, que con su Acompañado o Señor de la 
.l\­oche,­el signo del Fuego, ­se hallan en la Piedra del Sol 
a los dos lados de la Flecha Equínoxtal. Este signo CAÑA 
como s1gno del día de principio do siglo, lo 11saron SOLA· 
MENTE LOS TOLT.BJOAS Este sig'no CANA, y la cuen· 
ta de los períodos antes Indicados y el testimonio de los 
cronistas, que señalan la fer.ha en qne los astrónomos pre· 
sididos por Vomao, terminaron la reforma <lel Calendario 
tolte0a,­11os ponen en la noche del día 21 para amanecer 
2~ de Dicíembi e, del Solsticio ritual, del año 700 de la 
Era C1 is tia na, eu que se inauguró dicha reforma, y lo in· 
confundible r la calidad del monolito, la identifican con 
la Piedra del Sol, esto es, nus ponen a los tres períodos 
vencidos de 1,6G4 años t·H6x­!) cada uno, o sean 4,992 
años, más el primer gran siglo de 104 años de la j:a. gran· 
de Epoca que empezaba, que tal es ese 13 CANA de 1 
OBSIDIANA, en Tolteca l\tIATLAOTE OMEY ACATL 
de es TECPATL. 

Y tal es también este monumento que da clara idea 
de lo que fueron los 'I'olteoas, ascendíeutes, cognados y 
maestros de los pueblos precolombinos de El Salvador y 
México. 
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Cábeme la satisfacción de representar on estos mo­ 
mentos, solemnes para la vida de dos pueblos hermanos, 
al Ur don Daniel M V éles; aito exponente de la intelec­ 
tualidad mexicana. 

La rept eseutacion con que me honro, parece constre­ 
ñirms a expresar públicamente al Supremo Gobierno de 
esta República y a la Uutverstdad Nacional, los más efu­ 
sivos agradeoimienfos de parte del Sr. Dr. Vóle111, por la 
señalada dietiució n que se lA ha hecho; sin embargo, no 
puedo presciadir de lrn.P.er a1gunas breves consideraclo­ 
ues, sobre la trascendencia de este acto 

En los albor es <le la vida de los pueblos: cuando el 
derecho Inter­naciou al aüu no formulaba sus prolegómenos, 
los soberanos herederos del derecho divino mantenían cer­ 
ca de sus pares, representantes personales, que desempe­ 
ñaban funciones principalmente decorativas. Tal fué el 
origen de la diplomacia, aunque r,or entonces los intereses 
de las comunidades no fueran de tomarse en cuenta. 

Como todo, la diplomacia ha evolucionado, y de íns­ 
titución secreta, incubadora de odios y de guerras, que 
fuera en la antigüedad, es ahora factor de entendímíenso 
y do buena voluntad. 

Pero hoy día no bastan los servicios diplomáticos y 
consulares. El vapor y la electricidad, sal van do las dis · 
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tanelas, han provocado el acercamiento directo y mutuo 
de las naciones. Las fronteras han desaparecido; las ra­ 
zas se mezclan, y los pueblos se visitan en busca de ex­ 
pansión económica. De este modo, en el presente el co­ 
mercio, la industria y en general los factores económicos, 
son más fuertes que la diplomacia, y acabarán por gober­ 
nar el mundo; porque en esta época la suprema aspiración 
de la humanidad es el bienestar, el mejoramiento material. 

Por eso los gobiernos hacen bien en construir y en 
construir mucho. Solamente ast se satisfará el anhelo 
universal de llenar el mayor número de necesidades con 
el menor esfuerzo posible Hacia esa finalidad tienden 
las carreteras y los ferrocarriles que cruzan esta Repúblí­ 
ca en todas direcciones, las escuelas que se levantan en 
cada poblado y las demás obras que pregonan su progreso 
efectivo. 

Y bien señores, cuando la humanidad viva cómoda­ 
mente, cuando haya desaparecido el fantasma de las des­ 
igualdades económicas, aún quedará una idealidad que 
perseguir: el establecimiento del reinado ele la virtt1d, el 
imperio del espiritu. Cuando llegue ese día, asambleas 
como ésta serán las fLU0 mayor influencia tengan en la 
vida de los pueblos. El gobierno residirá en las anfictio­ 
nías, y los honores que dispensen los cuerpos docentes se­ 
rán las más grandes recompensas a que se pueda aspirar. 
La historia olvidará a la guerrera Esparta, pero en sus 
páginas vivirá el viejo Homero, y mientras las ruinas del 
Imperio Romano, enfermas de carcoma, mueran definiti­ 
vamente, el derecho de sus sabíoa continuará en pié. 

Por esto decía al principio, que este acto es solemne 
para la vida de dos pueblos Es un paso hacia ]a verda­ 
dera vida del porvenir, que en un futuro tan lejano como 
bello, descansará en la supremacía de la inteligencia y la 
virtud. 

Podéis, pues, señor Ministro de Instrucción Pública 
y señores Miembros de la Universidad Nacional, ufanaros 
de haber dado este paso. Es la iniciación de una época 
mejor entre dos pueblos hermanos, El Salvador y México, 
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M. PAYI.A.. 

porque sus destinos no estarán ya exelusívamente en las 
manos de sus diplomáticos, sus buenas relaciones no de· 
penderán tan solo del monto de las importaciones y ex­ 
portaciones; sino que ese destino y esas buenas relaciones, 
comensaran al fin a ser influenciadas por el hombre que 
piensa y practica el bien. 

Señor Ministro de Instrucción Pública, señores míem­ 
bros de la Universidad Nacional, servíos aceptar los más 
sínceros agrarlecimientos en nombre del Sr. Dr. Vélez y 
en el mio. 
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YA hemos oído hablar a personas ilustradas, con un 
tono de profundo desdén, del estudio de las bullas 

letras. Para estas buenas gentes la literatura significa 
algo tan secundario al lado de las ciencias de aplí­ 
oacion, que viene a ser materia de recreo, puro adorno 
de las personas educadas, cosa de un 01 den puramen­ 
te inütil. 

Sin embargo, este es el vacío más grande que 
puede señalarse en los estudios que hace nuestra ju­ 
ventud. 'l'an grande es ese vacío, que a más de un 
lector extrañara esa proposición, porque ciertamente no 
todos podrán comprender la importancia de lo que es 
objeto del menosprecio inepto de la mayoría. 

El estudio de la literatura de que nosotros ha­ 
blamss, no tiene por objeto formar escritores o nove­ 
listas; menos poetas; porque a unos y otros forma la 
naturalesa con privilegios que el hombre es íncapaa 
de suplir; no nos referimos a esto, sino a las pocas 
o ningunas nociones de literatura que aqompañan por 
lo re~ula.r a nuestros abogados, médicos, agrimensores, 
&. Hay que saber que todo el curso de ciencias no 
deja en la inteligencia tanto poder lógico, como el co­ 
nocimiento de un buen poema. He aquí algunatS pa­ 
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labras a este respecto, y no de no poeta, sino de un 
naturalista, químico, hombre de números por consiguien­ 
te. «Que s~ recuerde la historia de los hombres que 
m.ís han extendido el dominio de las ciencias, dice 
Jorge Cu víer, y pronto se verá que es necesario más 
de lo q 110 se creé, para aprender a díseernir, el en· 
trirse con libros que no pasan más que como bien 
escritos de ordinario. En efecto, los primeros elemen­ 
tos científicos quieas no nos ejercitan en la lógica lo 
bastante, precisamente porque son demasiado evidentes, 
y sólo profundizando los asuntos clelicados de la mo­ 
ral y del gusto, se adquiere esa fineza de tacto que 
únicamente puede conducir a los grandes descubri­ 
mientos». 

Y es que para los grandes descubrimientos no 
basta la evidencia, no basta el sentido común; se ne· 
cesita un sexto sentido, una lógica poderosa que corra 
escondida en el seno de la armonía artística, así en 
pintura como escultura, como en todas las artes libe· 
ralos, y más aún en poesía,­no es otra cosa que 
sensibilidad. ¡Qui(m lo creyera! Esta facultad que pa­ 
rece la más vecina a la animalidad, es la fuente de 
las intuiciones, de las verdades ocultas, de las reve­ 
laciones. El discípulo de Aristóteles, Alejandro Magno, 
duerme, la Ilía<1a y el sable bajo la almohada. Esa 
es su táctica mílltar Allí no encuentra, por supuesto, 
sino la intuición del más alto heroísmo, el secreto iuex­ 
plicable de la victoria. 

Doscientos años antes de que se descubriera el 
más científico sistema que se ha empleado para curar 
la locura, Cervantes lo había expuesto sin discrepar 
un ápice en la manera que usó para curar a su gran 
loco, nuestro Don Quijote de la Mancha. Este es el 
don de doble vista del genio. Avellaneda concluyó su 
Segunda parte de Don Qaijote, llevando al caballero de 
la Triste Figura a un manicomio de los de aquel 
tiempo; donde cadenas y grilletes, palos y miseria ha· 
cían ele los enajenados ~lgo peor y más lamentable 
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que los brutos. Este clérigo atrevido se había hecho 
cargo de un asunto descomunal que sus manos echan 
a perder sin remedio. ¡Si por inepto se hubiera guar­ 
dado de insultar al peregrino ingenio a quien trató 
de emular insensatamente! Cervantes halló más natu­ 
ral, más sensíble, hacer morir a Don Quijote en su 
tierra, en su casa, en su cama, y hacerlo morir llana 
y cuerdamente. Esto m a preciso, porque la muerte 
de un loco, la muerte de Don Quijote, por fuerza 
tenia que pasar la linea que separa lo cómico de lo 
trágico. No se concibe a Cervantes pintando a su loco 
que se le muere, que se le muere delirando. Esto es 
propio, o de una trag·edia, o de un apunte de hos­ 
pital; pero la comedia que prevalece en toda la obra 
desaparecería inmediatamente. Cervantes no desentona 
jamás. Hacerle morir es el final de la obra. Para 
esto, pnes, es necesario que muera cristiana y cuer­ 
damente. Esto es lo más sencillo Pe1 o Don Quijote 
está loco; loco rematado. He ahí una sencillez írrea­ 
Iíaable; una sencillez, para llegar a la cual es preciso 
salvar abismos. El genio los salva. Cervantes cura a 
Don Quijote, y esta curación arranca aplausos a la 
ciencia dos siglos más tarde. Cuando lo ha curado, 
lo mata. Con lo cual no hemos querido probar que 
todo poeta sea hombre de ciencia. A Cervantes le 
han achacado falta de instrucción. Sabido os lo qua 
nosotros no creemos: que Cervantes no podía sumar. 
En cambio les llevaba la ventaja de que conocía el 
Iatín, a Moliere, y a Shakespeare. Los latinajos ma­ 
carrónieos de las comedias de Moliere eran obsequio 
del amigo Boileau. El autor favorito de Shakespeare era 
Montaígno: como el trágico, autor de Hamlet, no sabia 
el francés, leía al gran filósofo Gascón en una traduo­ 
cionilla que pudo procm arse, 

Por lo demás es bueno hacer saber, y aquí vol­ 
vemos a tomar el hilo de uuestros razonamientos,­que 
el hecho de que las verdades científicas salten cuando 
menos se piensa dentro de un torrente de versos que 
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la inspiración prenipita desde alturas escarpadas, tiene 
una explicación muy posible de desentrañarse. 

Así como Cervantes curó por el sistema homeopá­ 
tico de Hanneman, doscientos años antes quA éste na­ 
ciera, así Shakespeai e se anticipó a Ia niencia cuando 
seña!ó como uno de los indicios de que una mujer 
ha enloquecido de amor, la circnuatancia fle que hable 
obscenidades: Ofelia las dice, y grnesas. Es admirable 
el empeño cou que estos dos genios, Cervantes y Rha, 
kespeare, se íuclíuau sobro eso problema espantoso que 
se llama la locura. Don (Jnijote, Cardenío, el Lícen­ 
ciado Vidt­iora, el protagouista de Et Curioso Imperti. 
nente, el 0eloso extremeño y algunos q~rn no recordamos 
de Persiles, personajes de Cervantes, unos son locos, 
otros, g­ranclísirnos monomaniacos. El rey L ear, Ofelia, 
Hamlet, el rey del Cuento rle inoterno, Culthan, persona· 
[es do Sliakespeare, unos son locos y otros monomanía· 
oos, asimismo. ­Otro puuto de contacto, éste ya señalado 
por los críticos, os que el Hamtet no es otra cosa que el 
Orestes de Esquilo, tanto en el asunto como en los ea· 
racteres, no habiendo sido conocido el trágico griego 
por el inglós; y que a la trag'e<lia Nuntancta <le Cer vau­ 
tes, no se le halla pareeillo pnr lo que respecta al plan 
ainó con las tragedias del mismo Esquilo ~Jstos datos 
no son acumulados sin objeto. IJ'onga paciencia el lec· 
tor. Se signe <le esto, de esas ooiuoidencias maravillosas, 
ya de la creación poética con la creación poética, ya de 
la creación poética con el descubrimiento cíentífioo, que 
las imagiuanioues poderosas snponen una lógica Iorrnída­ 
ble en igual grado: y tpie el hombre de ciencia que no 
deseuvuelve sus Facultades poniéndolas en contacto con 
el genio, tiene el entouuimierito tapiado y cerrado a la 
armonía cou c¡ne la verdad preside al eumplimiento de 
leyes profundas. 

Por lo damas, si se nos permite hacer una ceutativu 
para explicar técnicamente el fenómeno de estos encnen­ 
tros del arte con la ciencía, y pot• qué el cultivo de la 
literatura dota de tan maravillosa delicadeza a la lüidca '' 
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Los teólogos del renacimiento eran, en suma, más 
literatos que hombres de ciencia, aunque de todo la pi· 
caban. Miguel Servet, teólogo, descubre la circulación 
de la sangre. Para qué eítar rnrís: los grandes hombres 
Je ciencia son grandes conocedores de la literatura; sino, 
no hay profundidad, no hay para ellos camino abierto 
en los bosques sagrados. Quien haya leído a F'lamma­ 
vién puede ju~gar si eu él hay eqnilibrio entre el as­ 
trónomo y el conocedor de las letras ¿Cómo de otro 
modo podría él estar viendo a Dios a través de la na­ 
tur alezu? ¿Puede subir la ciencia más alto? Y ya se 
deja concebir que no se puede subir a esa altura sin ser 
gran moralista y qu~ no se puede ser gran moralista sin 
ser gran filósofo, y no se puede ser gran filósofo sin 
ser gran oonooodor de la literatura. Los libros sagrndos 
de que arranca toda la Iilosofta cristiana. son pura y 
alta literatura. El libro original de Job fue escrito en 
verso. Solón ponla sus leyes en verso. El inás gran 
legislador, como lo vemos en Plutarco, era asimismo un 
gran literato. Nunca se concibe la verdad mas armo­ 
niosamente, es decir, con más profundidad, como cuando, 
al ccndeusarse el pensamíeuto, la idea baja, y la forma 

;¡; 

* * 

de los escdtores­artistas, diremos que ostriba en el 
grandioso cultivo q ve estos hacen de la verdad relativa. 
Y bien; la verdad relativa en Retórica, equivale a lu 
hipotests en Filosofía, y ya sabemos el papel que la hi­ 
pótesis desempeña en el estudio y progreso de la ciencia. 
Esto es lo que no sabe el vulgo cuando dice que los 
poetas sólo dicen quimeras y mentiras. ¿Sólo el vulgo'? 
Santo Dios\ ¡Cuando nos ponemos a pensar que Platón, 
opinando que la verdad relatua, la hipótesis artísticn, era 
perjudicial a los pueblos, puso a los poetas en la fron­ 
tera de su República; eso sí, corcnados de laurel! Filó­ 
sofo\ ¿Era otra cosa que una hipótesis poética, tu misma 
Repú bliea'? 
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Las letras son madre de las ciencias: hé allí una pro· 
posición que no vamos a demostrar nosotros, pero cuyo es· 

II 

material de la palabra subo, para, al encontrarse, Iun­ 
dirse ambas en esa chispa que se llama verso. Este es 
el fenómeno que se produce en el genio. Todas las 
tendencias sociales modernas, todo el derecho moderno, 
se encuentran ¿,dónde? en Los J1iiserables, obra de un 
poeta ¡quó poeta! El jurisconsulto o el publicista que 
no ha leido, o no comprende ese libro, téngase por des· 
grnciado. 

¿, Puede haber quien pretenda tener medianos conocí· 
mientos de Historia, sín tenerlos en literatura en igual gra· 
do, por lo menos'? ¿ Puede coucehirse a Atenas sin haber 
leido a Aristófanes '? Arístófanes completa a Plutarco Y 
ojalá este último fuera, siquiera. conocido entre nosotros. 
Y a Roma, ¿ quién pretende conocerla, sin haber leido a J u­ 
venal, a Horacio, a Propercio '? La Historia que el aula 
pone a nuestra disposición, no es sino letra muerta, puro 
esqueleto. La vida de esos pueblos, sus eostumbt es, su 
ñlosofta, es decir, su alma, ei.tá en sos literatos. 

¿ Cómo, pues, vais a comprender la Revolución frun­ 
cesa, sin conocer antes a Moliere, el primero que toma el 
pulso a la monarquía; a Voltaire, que es el que la desahucia? 
Et Tartufo es antecesor de la .Enciolopedia. 

¿ Creéis que nada vale la poesía'? En mucho tendría 
Platón la. [liada, puesto que emplea gran parte del líbro 
y el décimo de la Eeptiblica en combatir a Homero. ¡ Cómo 
no J si creía que si no le daba combate, se le venia abajo 
toda la armazón de la República ! 

Ahora bien; sin filosofía, l, qué ciencia puede ser sino 
emptríca, imperfecta y grosera? . ¿ Son otra cosa que empí­ 
ristas nuestros hombres que se dicen de ciencia, sin pizca 
de conocimientos literarios, sin esa fineza de tacto, de que 
habla Ouvier, que guía a Ias grandes investigaciones? 
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clarecimiento encomendamos a la dialéctica sublime de 
Dupanloup: 

« Honor a las ciencias!­exclama el Obispo de Or­ 
Iéans. en su discurso de recepción en la Academia Fran­ 
cesa,­honor a las escuelas sabias! honor a esos fuertes 
genios que estudian, con firmeza y con amor, todo lo que 
Dios ha sometido a las miradas y a las investigaciones del 
espíritu humano; que se remontan a los más .sublimes mis­ 
terios de la naturaleza, miden la inmensidad de los cielos, 
erran en sus profundidades, y van allí a buscar y a darle 
nombre a astros desconocidos; y después descienden hacia 
el globo que liabitamos, penetran hasta sus entrañas, leen 
como en un libro abierto en lo que tienen de más oculto, 
sorprendiendo sus tesoros invisibles, y, por cálculos tan 
atrevidos como seguros~ extienden hacia todos los rumbos 
el horizonte y el imperio del espíritu humano. Honor a 
las ciencias! 

< Pero, qnB las ciencias me permitan decido: honor, 
ante todo, a las Ietras ! Las ciencias robustecen la fuerza 
y la riqueza de las naciones, pero ésto no sucede sinó des· 
puos de q ne las letras han iluminado las cimas de la tierra 
y fecundado los siglos, depositando en el seno de las socie­ 
dades el germen poderoso de la civilización} haciendo pe­ 
netrar la viva luz en las profuudidadea de la intelig;encia 
humana. 

«A.silos grandes siglos científicos fueron caaí siempre 
hijos de los grandes siglos literarios, y el renacimiento de 
las letras fué la señal constante de los grandes descubrí­ 
mientas lle la ciencia 

« Hoy día, ¿quiénes son los hombres que clan a las 
ciencias, aquí y en Europa entera, la más ilustre popnla 
rídad? No osaré nombrarlos: su presencia, sin embargo, 
no ímpedira que diga que t31 dón singular del talento Iran­ 
cés y la gloria singular de este gran Instituto de Francia, 
estriba en que el ~enio de las letras estuvo' siempre entre 
nosotros asociado al genio de las ciencias. 

« He ahí lo g ne también expresó Napoleón con su vi va 
y brusca elocuencia: <>; Amo las ciencias; cada una de ellas 
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Es de obset var, como teniendo en mira los padres de 
familia, al hacer de su hijo un abogado, convertirle en fin­ 
ca, de modo que rinda los gastos de su educación, algunas 
veces, y o iras, que halle en su profesión los recursos de su 
vida naturalmente, truenan y le dan por perdido y desca­ 
rriado cuando en él despunta el genio ¡,ara el cultivo de 
las letras. Esto da idea de nuestro grado de cultura: se­ 
mejante pueblo está en un estado lamentable de atraso: 
académicos de cabeza dura, obtusa, egoísta, hé ahí un ele­ 
mento desgraciado pata un país. 

No hay hombre de ciencia sin Iiteratura. 
JJJl que no siente en su fuerza, ni medianamente, el 

idioma que habla, no puede dar un paso en el camino de 
las ciencias.­Ilombre u.e ciencia sin conocimientos litera­ 
rios, quier e decir, mente sin fuerza creadora: ese no puede 
peusar nunca por sf mismo: sí~,ue el camino que le han 
señalado sus textos escolares, J no es sino un aprendiz de 
ciencia, en ma;yor escala, eso si, de como lo es el aprendiz 
de carpintero. Nosotros hemos visto cartas; ¡quó eartas l : 
de abogados, nada monos Pase lo de la ortogrnfía, por­ 
que en fin esas son cosas que se aprenden de niño y bien 
pueden quedar para, los chíeos de la escuela. Pase lo de 
la urtog1 afía . , .. ; éstos hacen de la leugna un solo idio­ 
tismo Pet o lo qne dicen, lo qne piensan, lo que les ha sa­ 
lido del alma! ... , Pe10 las ideas, la iógica ! . . . . Así, 
pues, esas largas sentencias qne firman, no son sino traba­ 
jo :material, ruecauíco; obra de la eoatnmbre, de la pi aotica, 
como la del zapatern, el sastre C1mo puede ser de 
ott o modo si no saben ni los más simples rudimentos de 

III 

es una hermosa apl ieación parcial dal espíritu humano; 
pero tas letras, esas son el esptrüu humano mismo .... » Y 
hir­n , señor es, estas admita bles palabras no son siuó el eco 
de la voz de la historia, que ha denominado grandes siglos, 
sobreponiéndolos a los dAm:ís, a aquellos en que las letras 
han esparcido una claridad más intensa». 
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la filosofía del lenguaje~ « No leo a Juan Moutalvo, por· 
que no le entíendo ... » « Ese Víctor Hug·o será bueno, 
pel'O DO le entiendo, , , . » « Castelar 0S muy empala­ 
goso .... y tiene ,10s>1s que no le entiendo. . . ~ Esto 
dicen los hombros qno han hecho uu a carrera literaria; y 
eso tratándose de opúsculos, de discursos, de novelas ! Los 
autores no son los oscuros; lo es el cerebro de esos hom­ 
bres, simplemeute, (1ne no saben dónde está el sujeto, dón­ 
de el verbo, donde los complementos Je una Iras« ! El 
mecunísmo de su pr11pio idioma es para ellos laberinto 
inextricable A. éstos en c11stigo1 les pondríamos eb. las 
manos esas creacíones inauditas de Víctor Hugo que se 
titulan: « Ibo », « Cadáver » i « Lágrimas en la noche», (¡; Lo 
que dice la boca de sombra», para que se estuvieran es· 
trellando tolla la vida contra las puertas, cerradas para 
ellos, de esos palacios temerosos y encantados de lo sublime. 

No lo decirnos por todos. Hav honrosas excepcío­ 
nes en ésto como en todo, por dicha. Contadas, eso sí. 
Pero ya se deja suponer' qne esos adelantos de nuestra 
legislación, ese criterio ,le muchos de uuestos médicos, 
[Dios nos ampare], esas investigaciones de nuestros ma­ 
temáticos y de nuestros hístot íadores, uo es cosa de tornar 
se en cu;nta · éstos hacen su profesión para ganarse Ia 
vida, en lo cual no hacen mal; pero la uorma del progreso 
del país: éste no ,1ueu0 muy orgulloso ni muy bien servi­ 
do.­¿ Puede esperarse al.,2.0 de esa inteligencia que está, 
soi da a los versos de Calderón, o tle quien se muere de 
i isa de las gracias del Quijote, cuando el farsante no ha 
podido lleg·ar al seg·umlo capítulo sin roncar como un hie­ 
naventurado », que ha oído los nombres de Homero, Es­ 
quilo, Platón, Sófocles, lfJurípides, y los repite cuu elogio1 

sin saber quienes fueron, ni qué hicieron, ui por qué lo 
hicieron'? Juvenal, Horac¡o, Propereio , Tácitu, Tito LiM 
vio, Virgílío y Oicerou . Al menos cuando se estuclíaba 
el latín, algunas nociones estéticas quedaban a favor del 
estudiante. Las leyes han desterrado el estudio riel latín; 
tal vez con razón; pero ese estudio tenía una influencia 
provechosa q1ne no ha sido repuesta ni en lo que respecta 
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¿Qui<'iu de ellos no sabe lo que es un exordio ex­ 
abrupto? ..... 

«Hasta cuándo, Catiliua, abusaras do nuestra pacien­ 
cia? l) Re ahí el ejemplo. 

al conocimiento y buen manejo del idioma, ni en lo que 
hacía en favor del buen gusto, despertando al par aficio­ 
nes eruditas y amor a las letras y a la filosofía. Esta in­ 
fluencia ejercía el latín cuando era bien estudiado Desde 
a fines del siglo pasado; cuando algunos hombres superio­ 
res, como Goicoechea y José C ecilio del Valle combatieron 
el escolastisismo y trataron de extender los estudios expe­ 
rimentales; por esa ley que lleva el impulso hasta más 
allá del punto qne se tiene en mira¡ el latín empezó a 
perder sus prestigios; pero en él se perdía, sin que se pen­ 
sara, la más noble de las aficiones, la de las bellas letras. 
­No era ésto lo que se proponían aquellos reformadores: 
ellos quei íau desterrar a Escoto, pero no a Virgilio ­El 
mismo Valle decía a los de la Sociedad Económica: « Sír­ 
vanse vuestras Señorías trabajar en el cultivo de los talen­ 
tos nacientes de la juventud; .... sírvanse formar su g'usto; 
porque el gusto es el tacto o instinto del hombre de letras 
y el primer paso que debe darse para la ilustración; sír­ 
vanse fundar una Academia de Bellas Letras, porque las 
bellas letras son el precursor fetie de las ciencias titiles g et 
garante más cierto de sus progresos». 

Nosotros sabemos que se estudia la Retórica, por don· 
de vienen a saber los ostudiautes aquello de: 

l!1lérida para mi dulce y sabrosa .... 
que encuentran de una naturalic1ad a toda prueha, Aunque 
maldito lo que les gusta la blasfemia de Ay ax, confiesan 
con particular entusiasmo !lUe es un pensamiento: « Des­ 
truyeuoa a todos si te place » 

Lope do Vega es para ellos un escritor adocenado, 
porque ya lo deja entender Hermoaíll a, y se ríen al solo 
empezar lo de: 

Cerea una isla el mar 'l'irreno ..... 
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Después de un año de estudiar la Retorica, tenemos 
formado un erudito a la violeta, .r no de los aventajados. 

Ese trabajo de uu año, tan inútil, está en pugna con 
los principios modernos en que se inspiran las leyes de 
instrucción, y cuatro o cinco obras explicadas sobre el 
texto, darían más frutos en el año que se destina a la 
Retórica, aplicando las reglas de la Retórica a esas 
obras, que todo el fárrago de pedantería que en ese año 
encomiendan a la memoria los estudiosos. 

El estudio de la lit~ratura ha formado a los hombres 
eminentes en ciencias de cualquier orden, y aquí, más que 
en otros paises,­en los que sin embargo se estudia cuida­ 
dosamente­se hace sentir con su falta como necesidad 
imperiosa. Aquí no hay teatro permanente, no hay mu­ 
seos, no hay exposiciones artísticas, no hay clubs, donde 
se despíerte la inteligencia como en los centros civilizados; 
allá el medio ambiente en que está el hombre, digámoslo 
así, le despierta y le ensancha el espíritu sin que él si­ 
quiera lo intente. Estando nosotros en París, tuvimos 
ocasión de hablar con un oficial de platero, un artesano, 
un cualquiera. Se llamaba Mr. Lair. Hablamos de Ii­ 
teratura; y a propósito de algo, le preguntamos si los 
franceses tienen por más grande a Voltaire que a Víctor 
Hugo'? Voltaíre es grande por la obra que llevó a cabo; 
sólo que Vf ctor Rugo es más profundo. 

Esto dijo el platero! Puede emitirse un vasto juicio 
con más aeneillez y delicadeza'? Entre nosotros, el que 
nombra a Voltaíre o a Víctor Hugo pasa por pedante. 
Y a .... Lo que nos es da ble, por la semi­ barbarie en que 
vivimos, suplamolso en las Universidades, en los Institu­ 
tos. Estúdiese oon amplitud la literatura. Buena falta 
hace. Ni verdaderos escritores tenemos que so bren, por 
ese motivo. No hay francés de mediana educación a 
quien habléis de Hacine o de Gorneille, que no dé eum­ 
plida respuesta a vuestra inquisición; si es inglés, em­ 
pezando por «to be or not to be» al punto os da cuenta 
de Shakespeare, con largas recitaciones en apoyo. Si 
es italiano, no hay para qué decirlo. Los italianos han 
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No insistiremos en demostrar la importancia del estu­ 
dio eficaz de la literatura; nuestro propósito es que nuestros 
hombres que pueden hacerlo, llenen el vacío inmenso que 
en nuestras leyes se nota a ese respecto. El año de Re· 

IV 

establecido cátedra especial para el estudio y compren­ 
sión de la Dtotna Comedu». 

Y éstos son los extraujeros comerciantes, que no son 
ni doctores, ni quieren pasar por doctos. Ahora, si es 
doctor, y es alemán, no sólo os emite juicios sobre Goe­ 
the y Schiller, sinó que os habla de Calderón y de Mo­ 
reto, pues ha conocido en su tierra el Alcalde de Zala­ 
mea s El desdén con el desdén, que ellos designan con 
el nombre de JJ011rt Diana. Extranjero, y conoce obras 
maestras españolas! Vamos donde nuestro módico: diga, 
pues, qué es éso de .El desden con el desdénr Vamos 
donde el abogado: qué el Alcalde de Zalamea? Y no se 
diga que es tiempo lo que falta. Nosotros suponemos 
que Buffón no estaría de balde todo el día Dicen 
que sus estudios suponen una vida bien llena de trabajo. 
Sin embargo los conocimientos literarios de ese hombre 
no les van en zag~ a sus investigaciones científicas. Bu· 
fftín ID.o es poeta, no es novelista, no es crítico, decimos 
mal. ¿ Cómo podfa tener Ia fuerza de la intuición, el pre· 
sentimiento de los más recónditos secretos de la natura· 
leza, sin ese dónde doble vista ciue distingue a los videntes, 
los poetas? El no escribirá El JJ!isántropo; pero El 1'1i· 
snatropo le ha comunicado esa lógica que persigne la 
verdad en Ias som braa, lprn adi vína, que presiente lo que 
no está sujeto a demosrcaolon palmaria. Cuvier no era 
critico; decimos mal, de nuevo: la critica es la misma lo­ 
g;ca, pura, de suprema eficacia­ sin este dón maravilloso, 
el inmortal naturalista no habría podido reconstruir espe­ 
cies enteras de animales que han desapurecido de la fai 
de la tierra, teniendo como único dato un pedazo de hue­ 
so que ha respetado el naufragio de los siglos. 
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tórica que los reglamentos destinan, es tiempo perdido; no 
sólo perdido, perjudicial. Porque el estudiante tiene como 
una de sus mayores aspiraciones entrar al curso en que se 
estudia la Retórica, crevendo encontrar en ese estudio la 
llave que conduce al co;ocimieuto de lo bello 'rodos esos 
nombres, Virgilio, Horacío, Cicerón, Calderón, Quevedo, 
C~rvantes, le fascinan: cree que el librito de Moulau va a 
ponerle en contacte con esas grande'ZiaS de concepción y 
de filosofía. Encuentra que todo se reduce a observacio­ 
nes sobre cosas que no conoce. Todo el espíritu moderno 
está, a ese respecto, en pugna con lo que entre nosotros 
se practica. Reglas para hacer buenas epopeyas! . . . . y 
el que aprende esas reglas no conoce epopeya alguna. 
Reglas para hacer buenos dramas! Y eso, a qué viene? 
El estudiante no encneutra lo que de lejos halagó tan deli­ 
cadamente su entusiasmo. O se cree inepto o desprecia 
ese estudio infructuoso. Estas desilnciones son de más 
trascendencia de lo que puede creerse. 

¿Quó es un cuerpo de reglas? Saquemos consecuen­ 
cias de estas palabras de Moliere: «Sois gente divertida 
con vuestras reg·las con que embarasáis a los ignorantes 
aturdiéndonos todos los días Parece, a! oíros hablar, que 
estas reglas del arte son los misterios más grandes del mun­ 
do; y sin embargo no son más qne algunas cuerdas obser­ 
vaciones que el buen sentido ha hecho sobre lo que pueda 
acortar el placer que se encuentra en toda clase de compo­ 
siciones; y el mismo buen sentido que ha hecho antes estas 
observaciones las hace desembaruaadamente todos los días 
sin e l recurso de Horacio o de Aristóteles». No son las 
reglas, pues, aunque útiles, lo principal; lo es el asunto de 
que no son más que sensatas observaciones. No enseñemos, 
pues, lo accesorio sin enseñar lo principal. Y sino, ape­ 
lemos al testimonio de todos los que han estudiado la Re· 
tónica; ¿qué les ha quedado de eso fatigante cuerpo de 
reglas? ¿han ampliado su natural filosofía? ¿se han 
hallado en mejor disposición para estudiar la historia, la 
legislación o cualquiera otra ciencia? El buen sentido que 
se ejereo sobre las obras de arte, éste es el mejor modo de 
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Entre los modernos, B'eijóo, Morann, Meléudes, Jo­ 
vellauos, Quintana, Larra, Tamayo, Lopez de As ala, 
Nú.ñez de Arce, Campoamor, Castelar. Pues estos ülti­ 
mos, ni por famosos, no son conocidos ni comprendidos 
por muchos que talvez no se creyera. 

Y con los castellanos, los prínoipales de América, 
de Francia, de Alemania, de Inglaterra; y algunos clasi­ 
cos de que hay buenas traducciones De este modo, el 
idioma ganaría lo poco que perdió con la supresión del 
latín, y mucho más. 

Podrían ser consultados los planes de estudio de 
otras naciones donde está aistemada la manera de hacer 
esa práctica importante. Obras maestras y Retórica, en 
cuatro o cinco años, he ahí todo. 

No lejos do aquí, en California, aun para el estudio 
de la Ingeniería, se exigen tres años de literatura. 

De ese estudio importante depende, ya no digamos 
solamente una reforma en el terreno de las ciencias, pe· 

« Re­cordad que la justicia 
En burlas y en veras fue 
Vara tan doble y tan recta 
Que non se pudo torcer». 

adquirir reglas: formarse gusto. Pero aprender las reglas 
y no conocer las obras de cuya observación han nacido 
esas mismas reglas, a poco de profundizar ésto se com­ 
prende que es el mayor de los contrasentidos. 

En nuestros días todo es pracüco en materia de 
educación. 

Si se quiere reportar las ventajas con que la lite­ 
ratura favorece el estudio de las ciencias, es Indispon­ 
sable que los estudiantes conoacau a Cervantes, a Cal­ 
doi on, á Lope de Vegoa, a 1'1ray Luis de León, a Santa 
Teresa, a Quevedo, a Hurtado de Mendosa, a Alareon y 
a Montalván, de los antiguos, sin exceptuar Et Roman­ 
cero, fuente purísima del habla castellana, y de no poca 
filosofía. 
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ro también, lo que no es de menos entidad, nuestra re­ 
generación moral, y política, sobre todo. Véase, síué, 
quiénes se ponen al frente de la política mornlizada 
en todas las naciones La América Latina tiene el 
principal elemento de moralidad polttioa en sus hombres 
de letras. Tanto más alto el ingenio, mayor ejemplo da 
de poner al servicio de su patria los tesoros de su 
sensibilidad, educada por el comercio mantenido con lo 
verdadero y con lo bello. 
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